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ADVERTENCIA 



Ansiábamos, nnos cuántos jóvenes, allá e» 
1883, festejar solemnemente el 24 de Julio,. 
primer Centenario de Bolívar: tal el origen 
de este Drama, que quizá no tiene otro mé- 
rito que la sustitución de un cuadro por 
otro más grandioso en marco preciosísimo. 
«Un autor dramático no debe olvidar que 
su obra no es para leerse al amor de la lum- 
bre», dice un célebre maestro del Arte, al 
tratar de la sobriedad y rapidez con que el 
Í)rama pone en acción las circunstancias ac- 
cesorias del hecho elegido para cuerpo de la 
obra. Mas, si el principal objeto del escri- 
tor es grabar profundamente en un pueblo» 
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]a uieinoria del instante más solemne de su 
historia, el de su uacimieuto, é imprimirle 
entr«ñable cariño y veneración para con 
aquellos que al emanciparle, le dieron vida 
¿no admitirá alguna latitud aquella regla! 
Decídalo el éxito infortunado ó feliz de es- 
ta piececilla, que allá se vá modesta sobre- 
modo en sus atavíos y sin pretensiones de 
ningún género. 

«Tampoco se ha de sujetar el Drama his- 
tórico al angustioso plazo de las 24 horas», 
dice el mismo preceptista; y, por cuenta su- 
ya, concede algunos días, para el desarrollo 
de la acción. Salta á la vista, la vaguedad 
y, por ende, lo caprichoso del precepto. En- 
teijdemos nosotros que la antiquísima y tan 
debatida unidad de tiempo, está íntimamen- 
te enlazada con la unidad de acción: si és- 
ta es interesante y lógicamente una, se acor- 
dará de su reloj, quizá tan sólo algún pedan- 
te. Y bien ¿la agostada de 1810 fué el des- 
enlace directo, irrefutable de nuestro Diez 
DE Agoóto de 1809Í ¿en una palabra for- 
man un todo esas dos fechas? Si tan al de- 
dillo no las conociéramos, ni por pienso se 
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nos ofreciera tal objeción: la acción es una, 
la cansa la n)i»ma, los personajes nnos; la 
culpa, «le consiíriiiente, no es del nntor, si ese 
hecho no tocó A sn término en las 24 ho- 
ras que á este gónero literario asigna cierta 
escuela, qtie ya no es de estos tiempos. Mi- 
rad, sinemliargo, prescindiendo de nombres 
respetabilísimos, con los cuales pudiéramos 
defender el i)la/.o que nos hemos tomado, 
harto fácil nos hubiese sido abrir la necióu 
en la víspera de !» muerte de nuestros Pró- 
ceresí pero, sobre inverosimilitudes más im- 
perdonables que la falta de unidad de tiem- 
po, qué frío é insípido hubiera parecido, en 
un prólogo ó en una mera narración, lo esen- 
cial del drama, el Diez dr Aüosto: quéde- 
se, pues, la gallina con su pepita. 

Tocante á la veracidad histórica y la uni- 
dad de acción, critícadnos lo que os parez- 
ca; si bien tenemos conciencia de habernos 
ceñido á esas condiciones esenciales hasta 
con demasiada escnipulosidad. Acaso este 
personaje no fué tan odioso como le pinta- 
mos, ni aquél tan simpático como figura; 
mas el Drama no es una crónica, y si la 
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historia no le desmiente, duefio es el escri- 
tor de buscar el interés v la belleza de su 
obra en la variedad, abultamiento y firme- 
za de los caracteres escogidos. — Pero Mide- 
ros?— Cuidado lector: no es menester haber 
inventado la pólvora para crear ei nombre 
de un personaje,* ideal sí, pero necesario pa- 
ra la trabazón y realce del todo. Mas qui- 
simos que aun este nombre fuese conocido 
y digno de*huestra ternura; y desahogado 
campo ha dejado á la fantasía nuestro his- 
toriador, al no hablar sino de la heroica 
muerte de aquel denodado patriota, con la 
particularidad, además, de no haberse per- 
petuado en Quito ni su apellido. 

«Pero si la acción del Drama es el Diez 
DE Agosto, ha tocado á su fin en el 2® ac- 
to», acaso insista alguno. — Y le sobraría ra- 
zón si por Diez de Agosto entiende tan 
sólo lo material de la fecha y no el grande 
hecho que simboliza, no la santa causa de 
nuestra Independencia. Albores de la emaii- 
cipación Americana^ ó cosa por el estilo, ha- 
bría llamado más bien el escritor que, sobre 
cierta dosis de pedantería, gusta de extasiar- 
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se en tres ó cuatro líneas de títulos retum 
bantes. 

Y basta ya de defensa en causa propia, 
y más cuando es íntima nuestra convicción 
de que, en obras dramáticas especialmente, 
ni la más ingeniosa apología del autor, ni 
la crítica más virulenta de encono mal disi-^ 
mulado, añaden ó quitan un ápice á su pro- 
pio mérito. jY pretendemos, acaso, ofrece- 
ros una obra cumplida? No, t\^ exijáis aiin 
en la sierra ecuatoriana aventajados escri- 
tores dramáticos. Nos cuentan que ya en 
Quito tenemos algo más que acabados Jos 
cimientos de un teatro material; mucho es, 
por tanto, que algunos pensemos también en 
acopiar las primeras piedras para el teatro 
literario de nuestra Patria; y es nuestro vo- 
to que, en gracia, riqueza y originalidad, 
llegue éste á la altura del de nuestra anti- 
^la Metrópoli. Y, mirad, Las Aceitunas de 
Kueda, es lo más notable que se halla en su 
base. 

Oon esta portada, Teatro Ecuatoriano^ he- 
mos visto un dramita — Clemencia Lafalle 
— por Juan Rodríguez Gutiérrez: aun para 
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vosotros, señores literatos del Ecuador ¿os 
es conocido este iioinbref, y de ecuatoriano 
ciertamente tiene tanto ese drama, como 
nosotros de secuaces de Mahoma. Y si la 
literatura en general ha de ser, por lo me- 
nos, el reflejo de Ja sociedad donde se escri- 
be ¿cómo llamaríamos nacional si á par del 
escritor, que nos es desconocido, es del todo 
extraño el «sunto que le ha ocupadol De 
uno que otro^uayaquileño, sabemos de oí- 
das que ha probado sus fuerzas en el géne- 
ro dramático; mas, en el Interior, ni noticia 
tenemos de que algún compatriota nuestro se 
haya ensayado en este género de composi- 
ción. (1) Y la razón es palmaria: nosotros 



(1) Ksto escribíamos eu 1883: de entonces acá, muy gra- 
to nos es confesar el movimiento, no insignificante, qne 
en todo sentido han recibido nnestras letras, mediante 
la contracción y esfuerzo de jóvenes que dejarán non»- 
bre no oscuro en nuestros fastos literarios. También en la 
parte material es otra, de la que pintamos en este Prólogo, 
la suerte del teatro en la sierra; pues, con la conclusión 
del bellísimo, llamado Sucrk, en la Capital, y con la ve' 
nida de algnnas Compañías á esta Ciudad liase desper- 
tado el gusto en nuestros compatriotas que, en elegan- 
cia y propiedad en la representación, se muestran, ab ora 
hasta demasiado exigentes. 
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mismos hablamos de proscenio^ platea^ ete.^ 
como puede Lablar de colores un ciego de 
nacimiento. Una sola vez, y en Otavalo, y 
por una Compañía ya desmembrada, la de 
Pérez Padrón, hemos visto una representa- 
ción, como sombra de lo que debe ser, la de 
Jorge el Amiadar. Y que distancia, i)or Dio«í 
qué distancia entre la simple lectura y la 
realidad de las tablas! Pasmado, absorto, 
he devorado las bellezas de ug Ohelo, por 
ejemplo; y esa piececilla, ese tal Jorge^ ine 
arrancó en el Teatro, lo que no pudo Ótelo 
con la mera lectura, me arrancó lágrimas. 

Y sin esta escuela práctica, viva, sin 
estímulo de ninguna clase, y hasta sin 
objeto ¿cómo demandar al Ecuador escri- 
tores draniáticosf Y para el cpie esto bo- 
rronea especialmente, cuántos motivos d e 
desaliento! Pero bien, si absolutamente na- 
da esperamos ni pedimos de nuestros coetá- 
neos, con todo, quizá no sea vana ilusión eí 
aguardar que al menos un ecuatoriano exen • 
to de nuestras actuales pasiones, recorra es- 
te Drama con más interés que el famoso 
Julio César j Los Dos Foseares ó la Conjura- 
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€ión de Venecia, Dramas con los cuales, 
sin quererlo ni pensarlo, nos hemos encon- 
trado más (le una vez, en la armazón, sin 
que por ello hayan perdido nada en origina- 
lidad, los personajes de nuestra gran f echa; 
Mas, por sí trasmonte este folletito nues- 
tra cordillera, ó duerma allá empolvado más 
de un siglo, en algún desvencijado armario^ 
no será por demás uno que otro rasgo his- 
tórico, para oue se entere el lector curioso 
del tiempo en que salió á luz este boceto 
de Drama. — Estamos al ^terminar el siglo. 
XIX; y el Teatro, este solaz el más natu- 
ral, instructivo y ameno del espíritu huma- 
no, no existe aun para nuestra sociedad in- 
teriorana. Medio lo columbramos tal vez, 
ciertamente, allá, en la fiesta de algún San-, 
to Patrono^ ó cuando un dómine quiere lucir 
el final de su aíio escolar; pero cómo?, — ^los 
cobertores de las camas, sábanas mismas y 
no muy pulcras, etc., han de servir de telón, 
bastidores, mamparas etc. Si no hay en la 
población una salita de 12 varas por lo menos 
de largo, un patio, una plazuela, un corral 
«on el lugar forzado de la escena; en don-> 
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4© no es maravilla que se presente el Her- 
tuaoo Cristiano ó el Reverendo Jesuíta con 
ítiombo á cuestas, para dividir el prosceoio 
■é indicar á los espectadores el punto doade 
se supone la Junta de Médicos, y el cuarto 
que se improvisa para el lEnfermo Imagina- 
rio; mientras chiquillos de liasta 10 años á 
lo más, nos rompen la cabeza con el sangra- 
ra la Yativare y úespaés fregare. 

Cada director, por supuesto^, es dueño de 
corregii-, aumentar, disminuir, cortar aquí, 
Temeudar allá, y desi>edazar, y arreglar áiz- 
^ué á su sabor, la pieza que elige, cuidando, 
sobre todo de suprimir mujeres y personas, 
y palabras que pueden chocar á un pueblo 
ignorantón y fanático, ó que no sean del 
agrado de dicho Director; y ganzos de la 
peor calidad son cabalmente los encarga- 
dos de este como sacrilegio y nada menos 
que en piezas de autores eminentes. Vi- 
mos, y no en «na aldea, representar un auto 
sacramenta!, en el cual el mártir protago- 
nista debía saltar por una tina de fuego: ha-t 
ja sido en él miedo, torpeza ó falta de en- 
rayo, es lo cierto que tan desairado fué el 
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i«&iUo de nuestro T^mUm qae no pado menOf, 
la i'MueurreíHÚSL de dei^atar^ en int^rmíii a- 
lile eareajatfla. Fnrí^Am el fraile, Director 
de Id repreí^eiiraeióu^ pre»4éiita«e en las ta- 
l>b>¿, zafiatea^ jara como nu moro, despeda- 
Z2i á imúulHH lo que eneoentra y tal filípica 
dirige á los esiieetailore.^ qae los témiinos 
hentían^ m\raje% y brutos son los más suaves 
<5on que regala á obisiios, gobemailores y lo. 
man Hele<'to «^5 la sociedad que honraba con 
i$u ¿iKÍKtencia el improvisado teatro. Vierais 
entouces al sochantre de af(ael venerabilísi- 
mo cabildo levantarse con la mayor humil- 
da<l cristiana, y con suma unción y compos- 
tura: «Perdone CJd., mí Keverendo, — ^le di- 
íte — y considere Ud. que este 1 pueblo no es- 
tá acostumbrado aún á esta clase de espec- 
táculos, y no sabe, por consiguiente, cuándo 
es íle reírse, ni cuándo de llorar.» 

Para una distribución de premios, ensa- 
yaban en otra de nuestras ciudades el tan 
conocido y hermoso Drama de Calderón, La 
vida en Hueño*, y en aquella escena en la cual 
Hlgisnuuulo arremete á su carcelero Olotal- 
do, le advirtió el jayíinazo, que hacía este 
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papel, que no se atreviese á sacudirle de ve- 
ras, i)orque le daría vergüenza de que un 
chiquirritín, como el que bacía de Sigis- 
mundo le derribase en público ó impune- 
mente. Llega el día de la representación y 
llega la consabida escena; y ora sea por 
entusiasmo, ora por capricho, tal empellón 
le da Sigismundo que le derriba á Olotaldo, 
quien tan recia sacudida no esperaba. In- 
dignado éste, levántase y le contrista al prín- 
cipe con una guantada que le revienta la 
nariz. Amostazada su Majestad, háse de 
tripas corazón y allá va una, que no la dio 
á Cristo, y en la que siempre venció el jaya- 
nazo: jamás disfrutará el público de escena 
tan á lo vivo y tan divinamente represen- 
tada. Inútil es decir que mollino por des- 
gracia el príncipe, ó iracundo todavía Olo- 
taldo, terminaron el Drama como ya podéis 
imaginaros. — A este punto ha subido entre 
nosotros el arte del Teatro casero: pues, cuan- 
do alguna Compañía dramática ha osada 
aventurarse, en sus excursiones de la Costa 
para acá, para nadie es misterio el recibi- 
miento con que ha sido acogida ora por la 
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pobreza misma del país, ora por la inercia 
j estrechez de ánimo de nuestras Municipa- 
lidades y, más que todo, por la iracundia de 
nuestros obispos y capuchinos de toda clase. 
Basta saber que en Cuenca, por ejemplo, 
tercera ciudad del Ecuador, no se ha visto 
jamás, á lo que presumimos, una compañía 
de actores de profesión. Tal ha sido nues- 
tra escuela: juzgadnos. 

La Quinta^ Mayo 15 de 1883. 
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Mideros 

D. han de Dios Morales 

B. Mannel Qniroga 
Pmbitero D. José Ríofrío 

D. Antonio Ante 

D. Antonio Pe9a 

9. Joan Salinas 

D. Pedro Montúfar 
Eí Marqués de Yilla-Orellana, conjurados priiv- 

cipales. 
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AscásDbi, Arenas, Cajías, Larrea, Guerrero, Vi- 
llalobos, AgDirre, Meló y Vínoeza, interlocuto- 
res no muy necesarios y cuyos nombres 
constan ¡}or su celebridad solamente. 



Albán, Eehaniqne, Landáboro, conjurados en 

segunda línea. 



Calixto. 



El CODde Rniz de Castilla, Fresidente de 
Quito. 

Lola, hija del Conde. 

Rosaura, amiga de Lola, 

Arredondo, l* autoridad militar de la Pre- 
sidencia. 

Fnertes-Amar, Oidor de la Beal Audien- 
cia de Quito. 

D. Tomás Arreehaga, Ministro Fiscal. 
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El Presbítero Caieedo, capellán del Fresi- 
dente. 

IJn espaííol. — llii «apitáfl— Un soldado.— Vete- 
ranos armados.— fiente dei paélo, etc. 



TmVl acción se desarrolla en Quito 
año de 1809. 
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XJna pieza medianainente amuel>la<la 
OH la oasa ele IMLoirales. 



ESCENA PRIMERA 

Morales y Qairoga. 



QüIROGA. 

No nos alucinemos, mi querido Juan 
de Dios: echadas están las suertes, pero 
mucho desconfío de un éxito feliz. Con 
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elementos tan hetereogóneos y cou obs- 
táculos como los que se nos oponen, ¿pon- 
dremos, al fin, de parte nuestra á la 
fortuna? 

Morales. 

Me creéis, pues, iluso, mi amado Qui- 
roga? No está en nuestras manos ha- 
llarlo toda) á sabor. Aprovechemos de 
los medios tales como se nos ofrecen, 
encaminemos á nuestro fin las varias pa- 
siones de nuestros semejantes, no se nos 
escape hilo por tenue que nos parezca, 
-con tal que se^; conducente á nuestro pro- 
pósito, y dejemos el éxito parte á la for- 
tuna y parte al proceso incontrastable 
de los acontecimientos. Ni cómo supo- 
néis pueda yo alucinarme, conociendo 
eomo conozco á nuestros camaradas y la 
tierra en que pisamos? 

Qliroga. 
Si como Salinas. . . . 
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Morales. 

Ya veis, qué vigor el de ese brazol 
Pero su impetuosidad misma y la exce- 
siva franqueza de su carácter ¿no nos 
ocasionarán más de un contratiempo, si 
acaso llega á ladear nuestra dirección? 
Ante! .... Ko os parece que estrecháis 
Ip, mano de un Foción ó de un Mucio, 
cuando apretáis la de ese austero patri- 
cio? 

QüIROGA. 

Sí; y me diréis también que á Mide- 
ros la ocasión solamente le falta para des- 
plegar asombroso heroísmo; porque, her- 
manadas en él la impetuosidad del león 
y la dulzura de la paloma, es, con justi- 
cia, el más prominente caudillo de esa ju- 
ventud que le acompaña. Me diréis que 
Riofrío ...... 

Morales. ^ 

¡Oh! si todos fuesen como Riofrío! 
Orandeza de alma, pulso firme, perspica- 
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cia asombrosa para abarcar hasta el me- 
nor detalle, todo lo tiene, todo lo posee 
en grado sumo; pero por su ministerio 
mismo, mucho será que nos ayude con 
su envidiable dirección. En el vertigi- 
noso fragor y los vaivenes de las revolu- 
ciones, no halla cabida la voz ni la acción 
sacerdotal; pero á él le debemos la pro- 
tección del diocesano; y con éste, el cle- 
ro estará desparte nuestra, y la populari- 
dad, por tanto, y el prestigio de que ha 
menester nuestra causa en esta sociedad. 
Ascásubi, por otra parte. Peña 

QUIROGA. 

Arenas, Oajías, Aguirre y otros pocos, 
son, á la verdad, amigo mío, diamantes 
preciosísimos que por su esplendor enor- 
gullecerían aun á la más altiva nación; 
pero oropel es lo que tenemos en más a- 
bundancia, y quién sabe si algo peor. 
¿Os habéis penetrado bien de las ten- 
dencias de Montiifar, de Villa Orellana, 
de Lai'rea etc.? Oreéis en el patriotismo 
sincero de estos señores, habituados á las 
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consideraciones y al acatamiento impues- 
tos por su alcurnia y sus caudales? Pen- 
sáis formar verdadera Bepública con 
marqueses y condes, más apegados á sus 
brillantes pergaminos que imbuidos en 
aquellas santas ideas de igualdad y fra- 
ternidad, bases sin las cuales es imposible 
fundar el imperio del pueblo por el pue- 
blo? 

Morales. 

Ciertamente las divergencias de sus 
ambiciones personales originarán entre 
ellos división, y el desvío, por consiguien- 
te, de nuestra causa, y, por tanto, su 
muerte. Pero son patriotas ardorosos, 
odian entrañablemente la dominación ex- 
tranjera. 

QüIROGA. 

Pero no odian el poder ni los privile- 
gios, no odian la injusticia inherente á 
su condición misma; y por sus títulos y 
por sus vínculos de parentesco, son ellos 
los que se figuran herederos legítimos 
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del poder español. Esto para lo futuro 
y en cuanto á lo presente, ciega por d© 
más, doctor Morales, me parece, vues 
tra conüanza en el patriotismo de los qu( 
con nosotros conspiran. Amor abnega 
do á la px'osperidad del pueblo en qut 
nacimos, reaolnción de sacriücarnos poi 
su bienestar, firmeza para recibir bastí 
una muerte oscura en defensa de sus de 
rechos, esto^ es patriotismo. ¿Y es estí 
virtud la que abrasa el corazón de todoi 
estos camaradas? 

Morales. 

Ah, doctor! Si queréis aquilatar to 
das las almas y escoger únicamente lai 
que sean como la vuestra ¿baríais algo 
sacudiríais una sociedad, la regeneraríais' 
Antes sorprendeos de que en pueblos co 
mo este haya hallado combustible núes 
tra llama. Trescientos años de una do 
minación férrea, apoyada en el ombrute 
cimiento progresivo del alma ¿no es na 
tural que nos hayan asfixiado en atinós 
fera tan pesada como corrompida^ Xues 
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tra aristocracia, decís, será el obstáculo 
mayor de la República: tenéis razón, pe- 
ro la República no vendrá sino tarde. 
De la aristocracia, además, así como del 
clero, el prestigio es fascinador: su nom- 
bre, pues, y sus caudales nos sirvan para 
sacar de pila á nuestra desvalida inde- 
pendencia. De nodriza ha menester 
esta débil criatura; y si mejor no la con- 
seguimos, peor es su muerte: aceptemos 
á la que se presenta. 

QUIROGA. 

Y si como tal se ofrece ella sólo para 
ahogarla sobre seguro? Si felonía y trai- 
ción rebosan en el pecho de vuestra no- 
driza? 

Morales. 



Queréis hablarme de Calixto? 

QuiRoaA. 

Cuando me siento á lado suyo, figiiro- 
me verme atado á un espinar del Chota. 
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Habéisle visto alguna vez los ojos? .... 
y yo tengo miedo del hombre que no 
acierta á verme de frente, así como del 
vado cuya profundidad no puedo son- 
dear. 

Morales. 

Participo con vos de esos temores; pe- 
ro qué hacer? Causa no ha habido, lo 
sabéis, en que falte un Judas. 



ESCENA II 



Los DICHOS Peua coíí^ uít pliego 

EN^ LA MANO. 



Peka. 

Está concluida mi tarea, señores; y co- 
mo tan seguro es el conducto escogido, 
soy en esta carta del todo explícito con 
los señores Nariño y Zea. 
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Morales. 

Servios informarnos de lo esencial. 

Pexa (leyendo), 

"Xo del todo ha sido estéril la semilla 
,que aquí regó nuestro ilustre amigo el 
doctor Espejo; y a punto estamos quizás 
de saborear su más preciado fruto, nues- 
tra emancipación de la Madíe Patria. 
Meditad en las circunstancias actuales, 
y no juzgaréis fuera de sazón nuestro 
propósito: la prisión de nuestros Reyes 
en Bayona; la ocupación de la Península 
por los franceses; el desconcierto absolu- 
to en todo el Reino, y la imposibilidad, 
por lo tanto, en que se halla la Metró- 
poli de atender á sus colonias mientras 
ella misma tiene que luchar por su inde- 
pendencia. Sí, pues, todas las secciones 
de América imitan nuestro ejemplo, 
nuestra victoria es segura. Pero no olr 
vidéis que Quito está encerrada entre los 
Gobiernos de Guayaquil, Cuenca y Pas- 
to; y si inmediatamente no nos dais la 
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mano, los godos habrán sofocado en su 
cuna nuestra revolución. Nos acusaréis, 
quizá, de precipitados; pero, indiciados 
ya de rebeldes; de tal manera nos persi- 
guen, que nos vemos impelidos á entrar 
en acción por fuerza superior á nuesti'a 
voluntad. Poneos, luego luego, en co- 
municación con nuestros amigos, escribid 
á Nueva España, etc. etc." — Y sigo des- 
pués en la relación de los elementos con 
que contamos, de los hombres que nos 
apoyan, etc.; y concluyo designándoles el 
Diez de Agosto para nuestro pronuncia- 
miento. 

QUIROOA. 

¡Diez de Agosto! Y también para los 
franceses es todo un sol esa fecha: ¿dará 
igual esplendor en nuestros anales? 

1» 

Morales. 



¿Lo dudáis, doctor Quiroga? 



^ 
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Pena. 



Las fechas quo deciden de la libertad, 
de la vida misma de un pueblo son tan 
inmortales en su luz, como la idea que 
las brota. 



QUIROGA. 

Tan grande, tan conmovedor es nues- 
tro propósito, que al verlo de frente, to- 
dos mis recelos se disipan como por he- 
chizo. Un pueblo, el más pequeño y 
oscuro de la tierra, el más encerrado por 
inaccesibles montes. . . . Quito, Quito va 
á ser el primero en el sublime grito de su 
emancipación? . . . Cosa, en verdad, aun 
para enloquecer un corazón de hielo. Pe- 
ro si regularmente por el éxito se valori- 
zan nuestras acciones y es desgraciado el 
nuestro, ¿no teméis que antes como hé- 
roes aparezcamos como locos, y ridicula 
nuestra empresa? 
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Morales. 



Sí, para el vulgo, bóroe será si 
el vencedor, y un malvado, un mo 
el vencido. Pero, mirad, cuando 
bertad de un pueblo ha sido el ] 
único de una empresa, por desgr 
que baya sido el éxito, una como a 
circunda hasta en la eternidad á le 
por ese propósito se sacrificaron. 



Y llega día en que Augusto i 
acata la estatua de Bruto. Fue 
verdad, eclipsarse en su cuna n 
gi'au fecha; pueden apagar al in 
nuestro grito de libertad; pero vo 
estentórea no retumbará en toda 
tensión de los Andes! Habremí 
cumbido en la demanda; pero ni 
nombres quedarán como estímulo 
rabie de quienes han de cambiar li 
tinos del mundo de Colón. 
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Morales. 

Y creédmelo, para toda nuestra espe- 
cie es América la llamada como templo 
de lo porvenir. 

QüIROGA. 

Más que ninguno, os lo repito, vivo yo 
penetrado de la grandeza de nuestra cau- 
sa; aun más, echadas están las suertes, 
ya os lo dije; pero esto no quita el dolor 
que ine causa nuestra precipitación. De 
esa misma carta que acabáis de escribir, 
querido Peña, esperáis fruto inmediato? 
Persuadios, revolución que no se cierne 
en la atmósfera de todo un pueblo, revo- 
lución no preparada y sostenida por la 
opinión, y cuya necesidad, por consiguien- 
te^ no todos penetran, no nace robusta; y 
si revienta, tío crece, y si crece no fruc- 
tifica; y á más de enmara en 6u duración 
es infortmiada en su desenlace. 






-^ ■*"• > 



^-i'.- >• ■* me noé ipre- 
-^ * ^.i^I;mik y sa no- 






L If. LífrlO. 



-^^-üró. iiuien más 
-■^•T-^ -iriM^r.— Doctor 



- «"'t» 



. -M^ -1* lue áeria ai acu- 
^ -¿t-r-s pero toBHW ga- 



MOUALES. 

Pero, uo véÍ8 que no somos noi 
sino los acontecimientos los que m 
cipitan? No obremos mañana, y 
che será la última de nuestro proy 



• ESCENA III 

Los MISMOS Y EL Or. Ríofrío. 

MoiíAIiES. 

Aquí tenéis, cabalmente, á quiei 
os apoya en vuestro parecer. — ] 
Riofrío, besóos la mano: cuánto < 
béis hecho esperar! 

RiOFBÍO. 

El primero pensé yo que sería e 
dir á esta cita, señores; pero hanD 
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nado los que en la sala inmediata os 
aguardan. 

Morales. 

¿Y por qué no han pasado adelante? 
"Voy por ellos. 

RiOFRÍO. 

Os acompaño. (Entran los'ilas.) 

QüIROGA. 

Descubristeis, por fin, aquel misterio? 

PeÍsA. 

A pesar de todo su cariño para con- 
migo, Mideros en ese punto se muestra 
impenetrable, 

QuiROGA. 

Pero tan marcada es su melancolía, 
que muy infortunado le presumo en lo 
que intenta. 
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No tanto, pues rarísima es la nm 
que deja de penetrar en palacio; y lis 
maestra ha menester quien de tantas a 
bardas se burla. 

QUIROGA. 

Insistís^ pues, en que la hija del O» 
de ... . 

Pejía. 

Be ello nunca ho dudado: qué he 
de serio y qué punto calza ya uues 
camarada, esto es lo que mo trae 
quieto. 

QUIROGA. 

Y qué á nosotros, si para nuestra ci 
sa tiene que ser uno el resultado? í 
daros ha de ser el alma de nuestra re' 
lución, sabedlo, porque ama de veras; 
mía acrisolada pasión es, en lajuventi 
el germen del heroísmo. 
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Pena . 

El doctor Ante no» dirá ya ... . Mas, 
helos aquí. 



ESCENA IV 

Morales, Qaíroga, ftiofrío, Salinas, Me, Peiía, D. 
Pedro Calixto y otros conjurados. 



Salinas. 

(Después de haherse todos saludado 

eordialmente,) 

Convenid en que, para otra ocasión, 
es ya imposible una de estas reuniones^ 

Morales. 
Y la última, en efecto, debe ser ésta. 
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Calixto. 



Dosde la tentativa de Marzo, señores, 
paréceine que n« hay uno de nosotros 
que no lleve espía. 

Ql'IROGA. 

Más que lobo mismo es temible el dis- 
fiuzado do cordero. 



¿Os receláis, pues, de que alguna felo- 
nía ... ? 

QUIIÍOGA. 

Nadie os habla de traición, señor de 
Oalixto: de ella, cioi'tamente, no está li- 
bre jamás causa alguna; pero bien lo 
sabéis, si coa una mano reciben los ju- 
das sus treinta dineros, con la otra ár- 
mause ellos mismos lo que justamente 
mei'eeen, la horca. Mas, no demos pá- 
bulo á presentimientos talvez infunda- 
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dos y discutamos lo que hoy debe quedar 
resuelto. 

Salinas. 

¿Qué bay que discutir? Mis tropas 
están listas; el Comaudaute Zaldumbi- 
de cuenta con sus escuadrones: confío, 
pues, en que ni una gota de sangre nian- 
cbará nuestra revolución. 

RlOFRÍO. 

Si á la Presidencia de Quito solamen- 
te fuésemos a arrojar el guante, cierto 
que nada babría que discutir. Pero la 
América toda, pero España, señores, y 
nuestra impotencia misma empeñada en 
tan desigual combate ¿no nos dicen á 
grito berido que acordemos la empresa 
con madurez? Por vez última, si aun 
es posible, alguna tregua, señores. Dis- 
persémonos en toda dirección, desperte- 
mos las demás comarcas de nuestro Con- 
tinente, fijemos con nuestros amigos de 
las otras ciudades bermanas la época, la 
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fecha, si dos es dado, para que, levan- 
tándonos a una, impongamos nuestra 
voluntad á la Metrópoli, más por la ra- 
zón que por las armas. 

Ante. 

Lo que no se comienza, claro, que ja- 
' más se lleva á término; y pobres de nos- 
otros, si antes que en nuestro brío, pone- 
mos la esperanza en planes ajenos de 
nuestro aliento. 

Morales. 

Este punto está ya fuera de discusión. 
¡Dispersarnos! ... ¿á dónde? El sistema 
colonial, en esta pobre América, es el 
famoso Briareo que á dondequiera nos 
alcanza. Y qué campo ni qué tiempo 
para la propaganda de nuestros princi- 
pios, donde no hay un palmo de tie- 
rra seguro para nosotros? Conceptúo, 
además, apenas de ilusión generosa el 
que logremos despertar á la luz de la 
verdad pueblos como los nuestros tan 
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aletargados en el error. Y la libertad, 
por fin, no se implora, se la conquista, 
y con sacrificios. 

Peíía. 

¿Kos aguarda el cadalso á los conspi- 
radores de Agosto? Pues bien, pechos 
denodados nos imitarán, no lo dudéis: 
demasiado esplendorosa ha despuntado 
el alba de este siglo para que* á su luz 
no se avergüence América de su servi- 
dumbre. Felices nosotros a quienes con 
esta preferencia para el holocausto nos 
honra el destino. Y, mirad doctor, muy 
hermosa viene, en la portada de nues- 
tra nacionalidad, la figura de un cléri- 
go como vos con la aureola del marti- 
rio por la Patria y la libertad. 

Calixto. 

No presumo yo que sea temor á la 
muerte lo que en el doctor Riofrío moti- 
va esos recelos; la conciencia quizás, al- 
gún escrúpulo . . . 
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KiOPRÍO. 

El vestido que llevo os inspira talvez? 
esa ironía, señor de Calixto; y, con to- 
do, si tan penetrado no estuviese yo de 
la hermosura y la justicia de nuestra cau- 
sa, mejor que yo comprendéis vos mis- 
mo que no me veríais á vuestro lado. 
¿Suponéis, pues, que la Religión, de 1^ 
cual tenga á gloria ser ministro, se opo- 
ne á las justas aspiraciones de una li- 
bertad regeneradora? Y nadie como ella, 
sin embargo, amante más ardorosa de 
nuestra dignidad, cuya existencia es im- 
posible sin medida práctica del derecho. 
Y la libertad, sabedlo, vio la luz en el 
Calvario, se amamantó en las Catacum- 
bas y se' robusteció, por fin, con la san- 
gre de nuestros mártires. ¿La Religión 
de Jesús enemiga de la dignidad y la 
libertad del hombre"? Blasfemia. Si ma- 
los sacerdotes han ayudado á los déspo- 
tas en la sacrilega tarea de aherrojar 
pueblos y remacharles la cadena del es- 
clavo, crimen es éste de la humana co- 
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dicia que no de la naturaleza de nues- 
tra Religión. Donde reina el espíritu 
de Dios, allí está la libertad: tal es nues- 
tro dogma. Y el despotismo no es el 
espíritu de Dios; y el desconocimiento 
de todo derecho y el aniquilamiento de 
toda personalidad, no es espíritu de Dios; 
y esta insaciable codicia con que Espa- 
ña aprensa á la América para arrancaí'- 
le oro, hasta con el desmenuzí^miento de 
sus entrañas; y esta ignorancia casi bru- 
tal en que tiene sumido al colono, para 
que éste no comprenda jamás su desven- 
tura, no son el espíritu de Dios. Ah, 
no es, no puede ser espíritu de Dios la 
servidumbre, no la tiranía; porque Dios 
no es la injusticia ni la barbarie, porque 
Dios no es el crimen! Por eso es santa 
nuestra causa é inquebrantable mi fe en 
nuestra victoria. Pero para conseguirla 
sin los horrores de la guerra, no me pa- 
reció por demás insistir en que no des- 
preciemos medio alguno conducente al 
logro de nuestro propósito; mas, si ya es 
imposible detenernos, adelante, señores. 
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y Dios nos bendiga! Salva Cruce, libe 
esto. 

ESCENA V 
Los DICHOS lllid«r«s y D. Pedro Hootúfar. 

' MiDÉEOS. 

Me ordenasteis que viniese en unió] 
del mai'qués de Montñfar": bémosleaguai 
dado envano; mas aquí tenéis á D. Pe 
dro que le representa. 

MOHTXÍFAK. 

Como me prometiera Juan Pío regre 
sar sin falta por la tarde, resolví esperar 
le hasta última hora, motivo por el cua 
exciisai'éis nuestra tardanza; mas no du 
deis de su buena voluntad, y luego, se 
ñor Morales, os comunicaré sus instruc 
cienes. 
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Morales. 

De todos modos, bienvenidos, señores: 
y sean cuales fueren las instrucciones de 
vuestro hermano, escribidle que con ur- 
gencia le aguardamos mañana en la ca- 
sa de la señora Cañizares, que, por su in- 
mediación al cuartel, nos parece la más 
adecuada á nuestro i>bjeto. Pensemos, 
ahora, en la ejecución de la eyipresá. 

Ante. 

ííada más sencillo: Salinas y Zaldum- 
hide nos responden de la parte militar; 
armamos después á los nuestros, y yo 
me encargo de aprehender al Conde 
Kuiz de Castilla. 

QüIROGA. 



Y en obsequio de su edad, designé- 
mosle por prisión su propio palacio, no 
obstante los desafueros de que se ha he- 
cho reo. 



26 



DIEZ DE AGOSTO 



Calixto. 

Ah! ni para pensarlo. La generosi- 
dad para con el enemigo, en tiempos de 
revuelta, es crimen de amargas conse- 
cuencias: 

RlOFRÍO. 

Así como la crueldad inmotivada es 
mancha iiideleble de una revolución. Y 
ese pobre Presidente, solo y vencido^ 
ningún daño puede causarnos: presumo 
que todos opinamos con el doctor Qui- 
roga. 

Morales. 



¿Aprobáis lo resuelto en cuanto á la 
ejecución? {Signos de asentimiento gene- 
ral.) — Fijemos, ahora, los principios que 
debemos proclamar. 

MíDESOS 

¡Cómo! Vamos á discutir nuevamen- 
te acerca de lo que es el alma de núes- 
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tra empresa? Muerto el coloniaje, qué 
otra forma para nuestra sociedad, sino la 
república? 

QUIROGA. 

La república es virtud, joven Mideros, 
y ella nunca brotó de un sepulcro. La 
América toda es un inmenso cementerio: 
y preciso es antes ese soplo divjno de la 
visión de Ezequiel, para que estos huesos 
se animen, y revestidos de carne, se pon- 
gan en movimiento, y así, con nueva 
vida, se conviertan en templos de la vir- 
tud; y ese soplo va á ser nuestra revo- 
lución. 

Salinas. 



República ó lo que fuere, me es indi- 
ferente: lo que quiero es América para 
los americanos, patria exclusivamente 
nuestra para nosotros. No más domi- 
nación extranjera; y feliz yo, puesto que 
sucumbo en mi propósito. 
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Calixto. 

República? ¡Oh no! yo jamás estare 
por ella. La república es uada menos 
que la anarquía, la palestra de la iniqui- 
dad con sus pretendidas igualdades, el 
aborto de la filosofía moderna: una per- 
petua mentira, la negación del catolicis- 
mo, tal para mí la república. 

ElOFEÍO 

Nuevo error y este más deplorable que 
^1 otro. Señor de Calixto. No es la reli- 
gión cristiana enemiga de otra forma de 
gobierno que de la del crimen, esto es, 
del monstruoso absolutismo. No, la Re- 
ligión divina de Jesús jamás considerará 
de origen celeste la usurpación de toda 
individualidad, de toda garantía, de todo 
síntoma expontáñeo de vida, en una so- 
ciedad, en provecho de un ser priviligia- 
do. Pero uno es lo ideal de una revolu- 
ción, y otro muy distinto lo hacedero, lo 
práctico: sacrifiquemos algo de la gran- 
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diosidad de nuestros principios en aras 
de la necesidad política ¿Podemos rom- 
per abiertamente con la Metrópoli? Po- 
demos con la faerza echarle al rostro las 
cadenas que con la fuei'za nt)s la impu- 
so? 

MlDBROS. 

Que es mentira perpetua la república, 
ha dicho el señor de Calixto; y pSiYSb que 
viniese Grecia á ser envidia y gloria del 
género humano, preciso fué que se arro- 
pase con el manto de esa liermosa menti- 
ra. Y para que Roma se conquistara el 
cetro del mundo y se envaneciera con 
hombres cuales jamás ha brotado la tie- 
rra, fué también preciso que primero se 
robusteciese á los pechos de esa radiante 
mentira. Mentira la república! Y Flo- 
rencia y Venecia y Genova . . . . ? 

PeSa. 

En las más negras centurias de la 
Historia ¿cuándo fueron el asilo del es-^ 
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ri- 



píritu humano y el emporio de toda 
queza, sino cuando los vivificaba el 
aliento de esa fecunda y luminosa men- 
tira? 

MlDEROS 



Mentira la república! y ved al norte 
de este mismo Continente ese inmenso 
Gigante, que presto será el asombro 
del orbe, ese Gigante que se cría y vigo- 
riza en brazos de esa omnipotente men- 
tira, de esa república que tiene un 
Washington y un Franklin por ai-rulla- 
dores de su sueno infantil! — íso desco- 
nozco lo mucho que tenemos que ceder 
á lo que llamáis necesidades de la polí- 
tica; pero no nos desatemos en despro- 
pósitos, ni intentéis estrujar en flor la 
ilusión de la juventud que represento, la 
ilusión por la que se apercibe al sacrifi- 
cio, esto es, la creación de la república. 

QUIROGA. 

Esa forma, señores, indica virilidad, 
robustez, superabundancia de vida en el 
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pueblo que la adopta; y dónde está nues- 
tro pueblo? Lanzados a la liza con ese 
lema, por otro lado, ¿seríamos siquie- 
ra comprendidos en estas regiones? ¡Con 
qué placer y cuántas veces yo lo acer ca- 
rpía á los labios de mi ternezuelo el su- 
culento bocado que estoy paladeando 
con delicia! pero como sé que aquello le 
sería la muerte, besóle con ternura desde 
luego; y apartóme y le dejo colgado 
del repugnante pezón de la nodriza. 
Démonos, pues, gobierno nacional, sí; 
más respetando todavía esa sombra se- 
cular y fascinadora que, tanto tiempo 
ha pesado sobre América. 



El Marqués de Villa Okellana. 



\ 



Sí, sí: gobierno nacional; pero sionpre 
sometido á nuestro Key y señor, á quien 
lo justo sería que le obligásemos á elegir 
delegados suyos entre los nobles de sus 
dominio^, 
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MONTUPAB, 

Justísimo, sin disputa, lo que dice el 
señor Marqués ó idéntico es el sentir de 
mi hermano el Marqués de Selva Ale- 
gre. Patria, gobierno nacional; he ahí 
nuestro objeto, pero siempre al abrigo de 
nuestras sagradas instituciones. 

MlDEKOS. 

Como gobierno de transición, sea. Mas 
yo no alcanzo á columbrar en América 
ese poder tan incontrastable de que ha- 
bláis, señor de Montufar. 

Pexa * 

Derribado el cedro ó el hermoso pino 
de medio del jardín, por gallardas y va- 
nidosas que sean las plantas que le ser- 
vían de alfombra íuuy ridiculas serían las 
que pretendiesen manjonear de herede- 
ras del magestuoso sultán. Sacudido el 
coloniaje, señores, no concibo otra pri- 
macía que la del mérito positivo.* 
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MrDKKOfi 



JSanchista»^ Montufaristasl ... . Plegué 
al cielo que vuestra presencia en la pri- 
mara penumbra de la patria no sea omi- 
noBja, no sea el fatídico agüero del mez- 
quino personalismo, gangi'ena la más in- 
curable de la repixblica. Poinjue persua- 
dios, por más . que á la necesidad ceda- 
mos hoy, América está llamada ad desa- 
rrollo más fecundo y progresivo del espí- 
ritu humano, a la república democráti- 
ca .•. . Os sonreís de mi fe? En hora 
buena, sea yo la primera víctima en las 
aras de esa, para vosotros, mentira ó sue- 
no, de esa república, digo, que aquí en 
nuestros Andes, si bien entre terribles Ba- 
cudímientos, ñjará defínitivajnente su 
imperio. 



HOBALES 



Dios, Bpy y Patria, he aquí el lema de 
nuestra reyolnción: Dios, porque nues- 
tra adhesión á la religión de Jesús es sín- 

3 
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-cera, Key, porque todavía nos ctí necesa- 
rio su nombre; y Patria porque tenerla, 
<5reaiia es nuestra aspiración suprema. 
Desc(mozcamos ]as autoridades locales^ 
démonos instituciones propias, pero pro- 
testando contra la usurpación de Bona- 
parte y ofreciendo mantener á la devo- 
<^ión del Soberano estos sus dominios, 
que se arman para defenderle ó defen- 
dernos^. Os unis, señores ingenuamente 
á mi parecer {Menos Mideros y Peña^ 
^an todos muestras de asentimi'ento. 



M1DEBO8. 

Brcspetamos el acuerdo de la mayoría; 
más sepa la posteridad que hubo una voz 
al menos en favor de sus grandiosos des- 
tinos. 

QüIROGA, 



La de casi todos, noble mancebo, fue- 
ra mejor que dijerais; pero que por el 
advenimiento mismo d^ esos destinos. 
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sacrificamos ahora nuestras más profmi- 
clas convicciones, tan sólo por asegurar 
la victoria 

Morales. 

Pues bien, nos urje la hora. íío os 
descuidéis, Peña, de vuestro correo.— Los 
vcK^ales de la Junta mañana serán elé- 
velos por estamentos; y á las diez, caba 
Ueros^ todos en la casa del Salario. 




^ 
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!E21 Halón del Pa.lu.eio de Quito cfue 
da. Á la plaza: jpuevta pirineipal en el 
<bi*o>^ oi;i*a disfinulada >^ jpira4?1:iea1>le 
Á la clei-eelia del espeetador: en la eo- 
looaeión de los mitebles y en todo lo 
dentad ise d^ai'á ^ei* a1>andono. Una 
sola lá,mpai*a en una eonnola, jun- 
:to Á la eual a.pai.*eee ILiOlLi A. c^on eoHtu- 
ira éí la mano, y A hu lado ICO^A.TJRA. 
oon un lil>i*o, chorno si lej^ese. ' 



ESCENA PRIMERA, 

Lela y Rosanra. 



Lola, 



Basta ya, Eosaura, de lectura: para 
una alma desconsolada, que mudo es has- 
ta el libro más elocuente. 
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Rosaura. 

Y en este salón. Dios mío! quieres he- 
larte, Lola? 

Lola. 

Bien parecido á mi corazón, ¿verdad? 
si por lo triste, si por el supersticioso res- 
peto que á otros inspira; pero tanibién 
el más á proposito para mi secreto. 

Rosaura. 

Y te imaginas que lo será eternamente 
así á tu voluntad? Lola mía, ya lo sabes^ 
mañana no estaré contigo: en estos me- 
ses, como de costumbre, me llevait al 
campo, en donde pensé que me acompa- 
ñarías; y calcula cuál será mi vida allá 
al no saber el rumbo que tome tu suerte. 

LOLA. 

¿Me crees, pues, desgi'aciada? Y cier- 
to, mucho que lo sería sin estos instan- 
tes que tú me los enrostras como delito. 



J 
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Rosaura. 
¿Y él te visita aquí con frecuencia? 

I.OLA. 

Figúrate si nos serán fáciles estas mis- 
teriosas entrevistas; pero sólo el espe- 
rarlas es mi vida. Oh, cuan amargo es 
de veras aguardar la única hora de felici- 
dad, y ver á menudo cómo esa iiora aca- 
ba, y termina también la siguiente, y co- 
mienza otra, quizá más larga, y todas 
estrujando lentamente la flor de nuestra 
esperanza! 

Rosaura. 

Pero en esta pasión palpo yo tu desdi- 
cha: imposible que tu padre la apruebe; 
y sabe Dios qué lluvia de pesares te ame- 
naza. Ah, créemelo, más te hubiera 
agradecido tu silencio! Lola mía, vamos, 
si aciertas á volver sobre tí, si aun logras 
extirpar de tu alma .... 
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Lola. 



Basta! Si cediendo á tu» ÍQ»ta 
hice lual en revelarte la causa de mi 
brantos, perd<')naine; pero tarde 
ahora toda reflexión Ño de lOi alu 
laiii,ento. de mi uiano también es yi 
fio Mideros, 

Rosaura. 
¿Quó dices? . 

LOI.Ai 

¡Y qué! A. tener libertad, á no vt 
nos .este misterio que me afrenta, d 
me quejaría? 

RosAi'itA. 

¡Si estoy sofiaiidu! . . . l*en» ent( 
por qué tanta irresolución? por ,q 
un instante de valor para con tu p 

Lola. 

Y dices que lo conoces! En su al 
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ani muerte preferma á esto que él llama- 
ría su deshonra. 

KOSÁURA. 

. . ' , ^ - . . . . ". . ' . - • 
Pero, á más de la tuva, de todos mo- 

dos desafías con tu silencio un peligro 
tanto más horrible cuanto más vago é in- 
definido: no es tal tu posición que logres 
guardar cuanto quieras tu secreto; y si 
te sorprenden desprevenida . .^. . 

Lola. 

Es como lo piensas, Kosaura luía; 
más, yo no sé que esperanza alienta tan- 
to Á Midéros que antes se burla de mi« 
temores y aplaza para muy pronto el ter- 
mino de mis angustias. 

Kosaura. 

Pero, cómo ni lo sospeche? Cómo, 
casi viviendo contigo, ni siquiera á la 
imaginación se me ha venido tal suceso. 
Mas, ni cuándo barruntarlo, si á ese man- 
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cebo nunca le he visto en tu casa. ¿Dón- 
de le conociste? 

Lola. 

Si á fondo le conocieras! . . . Oh, qué 
irresistible es este afecto que fundiendo 
así dos almas en una, nos hace paladear 
con anticipación las delicias del pai*aiso. 
Ya me ves, cuántas sombras enlutan mi 
porvenir y cuántas lágrimas de hiél de- 
voro en silencio . . . . ¡ Pero si amo ! ¡ Si 
soy amada! 

Rosaura. 

Ya concibo que el dueño de alma co- 
mo la tuya, muy envidiable debe de ser; 
pero en la rijidez de nuestras costumbres, 
en tu aislamiento, abísmame cada vez 
más este misterio. 

Lola. 

Larga para referida es nuestra histo- 
ria, que no comenzó ayer y que espero 
se prolongará hasta la eternidad. En dos 
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palabras: casi, casi no llego, hermosa 
criolla, á las faldas de tu decantado mon- 
te. Iba ya para tres días que ni se bam- 
boleaba nuestro bergantín. ¿Sabes lo que 
la gente de mar llama calma-chicha.^ ni 
un soplo, ni la más ligera brisa en un 
océano de aceite; la inmovilidad absolu- 
ta en donde quiera y por lo regular bajo- 
un cielo de bronce; el fastidio, el tedio, 
la agonía en la tripulación. Pues bien, 
para medio distraerme, púseme en el 
puente á echar migas a los pececillos que- 
saltaban en tomo de nuestra embarca- 
ción. Algo distante estaba de mí el joven 
Mideros, quién hasta entonces apenas 
me saludaba, tocándose la gorra; pero 
con el rostro más encendido que una 
granada. ¿Fué torpeza mía, fué vahído 
ó esa atracción, cuanto embriagadora, 
irresistible del peligro^ No lo sé; es lo- 
cierto que cuando para cerrarlos otra 
vez, abrí los ojos, como del sueño de la 
muerte, víme en los brazos de ese misma 
joven, tan empapado y tan pálido, como 
de seguro yo lo estaría. 
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Qué horror,. Dios mío! 
8in él . .. ; . . 

Lola. 

Lag entrañas de Ips tU 
sido la tumba de tu aini, 
después en, ios cuidados 
migo, qué^ constancia la 
cadeza, durante la larga 
sucedió á tamaño riesj 
yetP á darle estas cua 
guapo doncel que sab 
fueroii las palabras de 
doncella, una tarde en 
si restable(-ida. 

, ROSAUIÍA 

l'ues no sabes que s» 
criollo, de un MdnlgmUo 
más? Poro en el fondo, ; 
Tío es, mny bueno tu 
Conde. 
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Lola. . 

Pero valga la verdad, corrida yo de 
ese insulto á mi salvador, pronto, des- 
pués .... y á qué seguir adelante? Para 
el corazón que ama, de oro son las pági- 
nas siguientes á semejantes prólogos. 
También á tí te vendrá este después^ y 
ojalá que no con tantas lágrimas como á 
tu amiga le lia costado. Mas ya es tarde. 



Rosaura. 



'^ 



Sé más franca, di mejor que .... 

Lola. 

Sí, no te lo niego : á las doce debió es- 
tar aquí; y como tan urgente me designa 
esta cita, mucho me inquieta su tar- 
danza. 

i 

Rosaura. 

Yoime, mas no á dormir, sino á espe- 
l*art6 para . que tranquilices esta arlr 
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ma, que tan fuera de su centro la .tienes 
oon tu confidencia. 

Lola. 

Que ni te sientan, Eosaura mía. 

Rosaura. 

Descuida, más no tardes mucho ( Vose.) 



ESCENA II 



LOLA (que hará la que cose un ins^ 
tante, y después* de estar un rato en la 
ventanilla que habrá á la izquierda^ 
vuelve afligida á su sillón^ diciendo: 

Y no asoma, no asoma! Qué voz tan 
itágubre han tenido en estos valles las 
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noches de Agosto, y más para quien co- 
mo yo, nacida á orillas del mar, evoca 
en estos bi-amidos tantos recuerdos, tan- 
tas imágenes, ya lejanas como mi niñez, 
¿Serán quizás estas ráfagas un largo y 
desesperado sollozo dé mi hogar abando- 
nado y que talvez ya no veré? — Noches 
arrobadoras de mi dulce cielo meridional, 
á qué distancia y en qué soledad pongo 
aquí el oído á extraños vientos; y ya con 
cuántas arrugas en el coraaón y con 
cuántas nubes sobre mi frente! • . . . — 
Cómo! eres tú por fin? — (Aparece Mide- 
ros por la puertecüia íhnmnlada.) — 



ESCENA til 

Lol» y Nideres. 



Lola. 



Ah, cruel! (abrazándose ) 



? 
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J\IU>BROS. 



Lola mía! . . . Desesperaba ya de ver 
te: perdóname la tardanza. Vanos hai 
sido mis esfuerzos para estar más pron 
to á tu lado, hoy en especial que cqm» 
nunca, be menester del fuego de esos ojo; 
que da calor á mi vida. Pero por qm 
así, por qué esas lágiímas, amor mío? 

Lola. 

Sabes que ésta es mi única dicba; ^ 
siempre tan avaro conmigo; y dices qu( 
me amaa! 

. MlDEBOS. 

Y yo conozco otra, bíeo mío? . . . Pe- 
ro considéi'ame . . . hay deberes tan sa- 
grados .... 

Lola. 

Y á mí se me figura que no tengo otro 
que el de amarte. Algún solaz, alguna 
distracción por lo men,OB, qnizáa, á tí te 
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proporcionan tus otros deberes; pero á 
lili . . . ali, Mideros, ya no resisto á este 
quebranto! Me conoces, no soy nada 
mujer ni ante el peligro; pero tu ausen- 
cia, pero este misterio, esta agonía inde- 
finible del corazón , . . Forzoso es ya po- 
ner término á situación tan falsa coma 
congojosa: eres mío ante Dios; venza- 
mos todo obstáculo y llámame tuya tam- 
bién ante los hombres. 

Mideros. 



Se acerca ese instante, Lola; pero di- 
me ¿no quedan compensados tus marti- 
rios, al sabrosear estas horas de cielot 
Yo no sé, lejos de tí, paréceme que ago- 
nizo; y también como tií, sigo al tiempo 
paso tras paso en su fastidiosa medida. 
Pero este misterio en nuestras entrevis- 
tas,- esta inquietud que aquí nos acom- 
paña, la dificultad con que aquellas lo- 
gramos, esas despedidas súbitas ó eso& 
adioses que nunca tienen fin . . . Lola 
mía, no son estos los dulces hurtos del 

4 
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aiuorf El amor feliz y al instante coro- 
nado, imposible que disfrute de estos co- 
lestes deliquios que, desprendiéndonos 
por completo de la tierra, reducen todo 
«1 universo a nuestro corazón. ¡Pero si 
te reo, aspiro tu aliento ... y qué voy á 
•envidiar? 

Lola. 

Lo ostias confesando: siempre el hom- 
bre tan egoísta hasta en el amor! íTo 
así nuestro corazón: como el amor oís 
nuestra vida única, no buscamos en él 
nuevos incentivos, no le pedimos refina- 
niientos. Verte, disfrutar de una sonri- 
sa tuya que me aliente en mis propósi- 
tos; ó lograr con una mía conjurar las 
negras olas de tu desaliento, he aquí la 
felicidad que codicio y que no la sabo- 
rearé hasta que libremente pueda lla- 
marte mío. 

MlDEROS. 



¿Qué fecha es hoy, amada mía? 




DIEZ DE AGOSTO 51 

Lola. 

¿Y á qué esa demanda? contamos nue- 
ve. 



MlDEROS. 



Ve el reloj. 



Lola. 



Ah, cierto! Dos horas de espera, Mi- 
deros! estamos en la mañana del diez. 

MlDEROíi. 

¡Del Diez de Agosto! 

Lola. 

|,Qué? No fué broma lo que me di- 
jiste? Seré tan feliz . . . (Abatida) Oh, 
no me engañes! ... Vale más nada es- 
perar, que regar con lágrimas de sangre 
las cenizas de una ilusión desvan^da. 
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No sólo para nosotros, Lola, el 1K€! 
Agosto va á ser la cana ó el sepulcro 
la felicidad. 



Pero algo pavoroso enti-aña tn aceii 
tu mii-ada es grave, y á pesar de tan 
galada oferta, siento que el alma se 
encfije. c- 

MlDEROS. 

¿Has podido olvidar tu Andalucía' 

Lola. 

¡Olvidarla! . . . Sólo tu poder alcaí 
á tanto; pues á tu lado solamente ni 
si vivo; mas yo olvidarme de mi patt 

MlDEBOS. 

Pues yo también quiero patria, ami 
mía; y patria es no solamente el ci 
que sonrió á nuestra cuna. También 
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alma tiene su patria, y es ese amor en- 
trañable á las leyes, costumbres y hasta 
preocupaciones que constituyen una so- 
ciedad especial, una comarca con vida 
propia. De su ergástula nunca recuer- 
da el esclavo, sino con hoiTor ó para 
maldecirla. Fíjate en la diferencia: tú, 
á boca llena y rebosando placer, respon- 
des que eres andaluza, cuando por tu pa- 
tria te indagan; y yo, ¿lo recuerdas? ape- 
nas pude responderte, y con rubor que 
era criollo^ cuando en nuestra primera 
cita me preguntaste, a bordo de la Nu- 
maneta: ¿de dónde es usted?. Bien, pues, 
los americanos no tenemos patria, y he- 
mos de dárnosla. 

Lola. 
¿Insistes, por Dios, en esta tema? 

MlDEROS. 

Que hoy se convertirá en palpable y 
hermosa realidad. 



54 



DIEZ I>E AGOSTO 



Lola. 

No roe mates, Mideros: hiéreme, en 
tu confidencia, el filo de un puñal. 

M1DERO8 

Nada tienes que temer ... á lo menos 
por hoy. La esposa de Mideros no se 
llamará condesa ni marquesa; quépame, 
por lo mismo, la gloria de rendir un lau- 
rel y no despreciable á los pies de la he- 
chicera ciudadana. 

Lola. 

En todo has triunfado de mí, como 
has querido: más soy americana que es- 
pañola; criolla^ 2)atriota, insurgente^ to- 
do lo soy, porque tu lo eres; pero no 
más, te lo he rogado, ni una alusión á 
esa revuelta tan cargada de crímenes» 

Mideros. 

Cuidado, Lola! También te lo he. di- 
cho: los crímenes de una revolución, son 
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coino las algas, como las inranndicia» 
que arrastra el Nilo, cuando sale de ma- 
dre; allá vanse quedando en las orillas, 
para que la historia las recoja, si de ello 
gusta; pero la idea, pero el río prosigue 
más arrogante en su curso, arrollando 
todo lo caduco y lo inútil, y llevando á 
todas partes la fecundidad y la vida. 
Por más que vosotros los apegados á lo 
pasado maldigáis del 89, todos, bueno ó 
malgrado, hemos de llevar en j el alma 
sn chispeante marca, y hemos de parti- 
cipar, aun sin pensarlo, de sus preciados 
frutos. En nuestra actp; misma, malde- 
cimos de Bonaparte; y si no fuese por 
ese sacudimiento que á la humanidad 
lia imprimido esa Revolución de la cual 
es hijo ingrato aquel afortunado barre- 
dor de reyes, ¿habríamos ni siquiera so- 
fiado en Independencia en este miserable 
rincón del Pichincha? Revolución que 
dará la vuelta al mundo es esa, Lola 
mía, y que no terminará ni en este si- 
glo, y á cuya eficacia deberá el mundo 
la nueva faz de sus destinos. 
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Lola. 



Ae'ta dijiste? explícate c 
cíhíóii. 

MlDBROS. 

Quizás lo baya dicho; y pa 
tártelo? Sí, lioy irradia ou ] 
alba de niiestra eiuancipació 

Lola. 

* 

Hoy? ( Lcvantñndoiie anust 
padre? ... 

MriiBKOs. 

Nada temas, aquí estoy yo 
vagnardia , . . 

Lola. 

Pero la sorpresa, el susto 
nos . . . 

MlDBBOS. 

Cálmese, ulna de mis oj( 
mente nada tienes que temei 






i 
r 

r 

} DIEZ DE AGOSTO 57 



por nadie: respeta su sueño, Lola, tan- 
to siquiera como nosotros. 

Lola. 

Pero, Mideros, si esta conspiración . . . 
Mira, no soy nada supersticiosa: desde 
que tú me diriges ó ilustras, antes de 
filósofa me las daría que de hija de la 
Metrópoli. Pero antenoche . . . qué ho- 
rror, me espeluzo al recordarlo! Pare- 
cióuae oír tu silbo,corro á la ventana, y 
como si intencionalmente allí me hu- 
biese estado aguardando, dióme un ale- 
tazo en la frente el ave de mal agüero, 
pero chirriando, chirriando, con ese chi- 
rrido que hiela. Calcula mi susto, y más 
cuando simultáneamente se me figuró 
que te divisaba al pie de tu árbol, i pe- 
ro .. . mostrándome tu pecho cernido de 
balas. 

MlDBROS. 

(Después de iin corto silencio y con una 

sonrisa forzada.) 

Quimeras, Lola, vanos fantasmas de 
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la noche; cuando la devoramos en el in- 
somnio y la desazón. 

Lola. 

Sea; pero ¿creéis, caballeros, desper- 
tar f impunemente al león do Iberia,?" 
Mucho se ha enervado a las plantas de 
los Borbones, no lo niego; y aun así, con- 
fesadlo, hubo día en que el mundo se 
extremeció á sus rugidos. Y en caso d— 
resistencia, tan natural por parte de Es^ 
paña, que podrá Quito con todo su he 
roís mo, pero desvalida y casi inerme aiií 
te esa fiera? 



MlDEROS. 

Xo temas, Lola: á muerte está com-^ 
batiendo ahora tu león con el águila del 
Imperio, y ni sueña que también á muer- 
te tiene que luchar en estas regiones. — 
Lalfuerza de esta Capital es nuestra; y 
nuestra revolución será una llamarada, 
que en el acto convertirá toda la Amé- 
rica en monstruosa hoguera: dennos so- 
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lamente el tiempo necesario para apa- 
rejarnos á la lid, y el triunfo no es, na 
puede ser dudoso. 

Lola. 

Pero sólo en Cuenca está Aymerícb; 
en Guayaquil, Cucalón, y el Gobierno de 
Popayán dispone de fuerzas no despre- 
ciables: vosotros podréis armar alguna 
gente, pero soldados, nó; ab, convéncete, 
es descomunal y por demás temeraria 
vuestra empresa! 

MlDEROS. 

Eres española, amor mío, y te olvidas 
de tu bistoria! Sin Pelayo y sus cuatro 
montañeses, te gloriarías de pertenecer 
á la más beroica de las modernas na- 
ciones? Eres española, y no quieres que^ 
los descendientes de una misma estirpe 
participen también de sus virtudes! Vea- 
mos si no en vano les debemos el única 
don que nos enorgullece; veamos si co- 
mo nuestros padres, también nosotros sa- 
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beiiios romper extranjeras coyundas. Kl 
pueblo que lidia por su emancipación y 
libertad, padecerá, talvez, duros reveses; 
pero es indomable, porque es digno, des- 
de luego, de esa libertad que le puso en 
armas. Ah, si fuese capaz España de 
comprender sus verdaderos intereses, me- 
jor le vendría respetar ahora nuestra vo- 
luntad! Mal ó bien, de madrastra ó ma- 
dre, ya ha cumplido su tarea: retírenos 
su tutel», despídase con cariño de sus 
hijos entrados en mayor edad, para que 
más tarde, cuando también ella haya me- 
nester de nueva sangre que la regenere, 
la busque aquí, como en su propia casa, 
y halle siempre hijos que la respeten y 
se gloríen con sus blasones. 

Lola. 

En afectos é ideas, lo sabes, tuya soy 
toda yo: mía es pues tu exaltación, así 
como todo mío será tu infortunio. Me 
asombra la sublimidad de vuestro propó- 
sito, porque penetrada estoy de sus gran- 
diosas e incalculables consecuencias; pe- 
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ro podré vesignarmo . . . á perderte, Mi- 
deros? (Silencio.) Ali, no nos alucine- 
mos! Aun dado lo imposible, la victo- 
ria segura é incruenta por parte vuestra,. 
no ignoras que toda revolución es como 
Saturno, ''la feroz devoradoi'a de sus pro- 
pios hijos", y en especial de los mejores. 
Tú no eres de aquellos que para una em- 
presa do la laya, calculan primero las 
Címtingencias y arriman más ó menos el 
hombro, á medida de sus espe^'anzas d 
teníiores. Alistado tú en esa caus«a, tie- 
nes que ser de los primeros, ¿y hubo li- 
bertador de un pueblo que haya sortea- 
do la cruz ó la cicuta con que le galar- 
dona la ingratitud? Mientras más su- 
blime es el destino de esas almas, como 
que les es absolutamente forzosa la au- 
reola del martirio, para pasar así radian- 
tes á la inmortalidad. Y perderte, Mi- 
deros, perderte • . . y en la aurora mis- 
ma de mi felicidad? . . . 

MlDBROS. 

Y me decías que vosotras las miyerea. 
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no soU egoístas! No te oiga por tercera 
vez estos presentimientos de muerte, 
amada mía, si en verdad no me quiera 
cobarde. Qae á lado tnyo, me presentes 
«se fantasma, Lola! Pasemos á otro 
asunto: hoy me deberá tu padre un ser- 
vicio. 

Lola. 

(Sonrjéndose.) Y con otras cuatro on- 
zas de oro, lo tendrá por más que pa- 
gado. 

MlDEROS. 

Y á qué te empeñas en traer á la me- 
moria escena, que más te abochorna á tí 
^ue á tu rendido, pero despreocupado 
amante? 

Lola. 



Y por qué no la he de recordar con 
frecuencia, si ella fué el origen de mi 
«dicha*? Mideros, qué magia es la tuya 
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que, á tu lado, todas las sombras de uii 
alma se disipan y sólo un sueño deleito- 
so me parece la existencia^ Oh, puesto 
que hasta su termino se deslice oscura, 
busquemos tan sólo nuestra felicidad! 
No es inexorable el corazón de un pa- 
dre; y á la postre, también el mío nos 
tenderá sus brazos. Aquí ó en jui ama- 
da Andalucía, necesitamos de laureles 
para ser dichosos? 

MlÜEKOS. 



Y la voz del deber, no es más podero- 
sa que la de la propia felicidad? Ima- 
gínate, dueño mío, si cuando caiste en el 
mar, hubiérame quedado cruzado de bra- 
zos, contemplando tu batalladora agonía; 
ó dando á lo más gritos para que otros 
te favoreciesen ¿habría latido satisfecho 
mi corazón? Y en océano más amargo 
é insondable está sumergida mi patria; 
y aún puedo salvada; y aún me implora 
auxilio en su larga y horrenda batalla. . . 
¿habría holganza posible para nosotros, 
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si cen'ando los oídos á sas aoUozoi 
jásemos sncumbiendo allá, sólo 
sacrítícar la contingencia de nue 
cha! 

Lola. 

Pero á fé. Mideros, tu patria 
prepai*ada para su salvación, tu 
no es pueblo: hato de raza híbr: 
tradición, sin lema, sin el conocí 
siquiera ^e su propia abyección ¿c 
ha llegado á interesar, pobres vicie 
Trabajad, sudad por educarle; mn 
él, morid por su ilustración priu 
aun así, muy tarde vendrá á coi 
que es la libertad, y más tarde s 
virtudes que son necesarias para 
cerla, y conquistarla, y poseerla 
nitud. 

MlDEBOS. 

Y cuándo, sin comenzar se he 
seguido preparar un pueblo para 1 
tad? j,Te ufanarías en tu melad* 
sí hubieses aguardado que de su 
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quiriese esa blandura de boca y esa ga- 
llardía con que en el Egido canjpea al 
llevarte sobre sus lomos? El vulgo, por 
naturaleza, es pesado, insensible, inerte; 
y si á una piedra no se la empuja, la ve- 
rías jamás moverse? Y sello especial y 
único brilla en la frente de los elegidos 
por la Providencia para este sobrehuma- 
no empuje. Ob á estar con noso- 
tros mi condiscípulo y amigo Simón! . . . 
Si vieras esos ojos, Lola, en ^los chis- 
pea el dios de lo porvenir; oyes en su 
acento el trueno que anuncia la tormen- 
ta, 6 el fragor del torrente que te arras- 
tra en su curso, y su sonrisa es la misma 
qne la de la victoria. Me engañarán 
mis presentimientos? pues, tengo para mí 
qne del aliento de ese joven está pendien- 
te la suerte de las Américas. 

Lola. 

Siempre tan constante en tus afectos; 
siempre tu caraqueño el tema de tus plá- 
ticas. 
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MlDEROS. 

Ni cómo olvidar á Bolívar! Kara v<3í^ 
y muy poco podemos mirar en el lumi- 
nar del día ¿y acertarías sin embargo á 
sofocar su imagen en tu memoria? Bo- 
lívar es el sol de mi alma: no le veo, pe- 
ro aquí está deslumbrándome con la ma- 
gestad de su disco. — Cuando á venir nos 
aparejábamos, él se dirijió á esa otra Pe- 
nínsula, más hermosa, acaso que la tuya: 
las ruinas, pues, del Coliseo ó cima del 
renombrado Capitolio son probablemente 
ahora el objeto de sus contemplaciones. 
En el Colegio era el corifeo de los Ame- 
ricanos: sus juegos, siempre combates; su 
embeleso, la espada; y la política, en sus 
más recientes y profundas apreciaciones, 
el tema invariable de sus pláticas. En 
sus ejercicios de florete, mucho gustaba 
de tomarle á él por rival tu príncipe 
Pernando. 

Lola. 



Ah, le conociste personalmente? 
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á que «íoiuo tu ave no te sea yo 
igüero; un nuevo Tiberio ú otro 
I paréceiue que está auiaiuan- 
ipaña en eso medio lobo y medio 
e llamáis Príncipe de Asturias. 
;de que, en uno de los lances de 
ba, le derribó Simón la gorra al 
oliino se retiró el principillo. y 
> á medii-se con el criollo: no creo 
iioros, pei'o desdo ese díaf Bolívar 
lo para los Americanos. 

Lola. 

utas entre tus camaradas, con al- 
gual templef 

Mi DE ROS. 

nal temple Ijola'? . . . No es tan 

la naturaleza do esos asombros; 

y cuando después do lai-gos esfuerzos, los 

produce, queda como absorta y medio 

agotada, hasta que nuevas necesidades 
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del espíritu la fuerzaii 
borioaa gestación. — E 
Tectos, hombres tenemí 
ría de loe repúblicos ri 
Qniroga, Salinas, el el 
tan grato en nuestros rt 
son varones de primer 
más, pobres h^os de est; 
osaríamos exigirles ig 
idéntico acrisolaiuienti 
mot Y en cuanto 
tud. . . . ¡ay, amor mí» 
mar, si desgraciada ó v* 
lidad qne me llevó á 
forzoso respirar otros a 
cernos, con dolor, de ] 
somos. 

liOLA 

¡Y sin embargo. . . . 

MlDEB( 

¡Y sinembargo y sin 
mía, preciso es que cor 
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pía el hombre sobre la tierra! (Suena 
algo lejos un tiro de cañón). 

Lola. 

{Asustada y de pié) Dios santo! 

MlDEROS. 

Cálmate Lola {con solemnidad). Es- 
el saludo del Siglo Maguo á estíi aherro- 
jada hija de Colón: es el Diez de Agosto 
Americano. . . . postrémonos ante su cu- 
na {ambos de rodillas y vivamente con- 
movidos^ pero con acento antes solemne 
que risueño). Viva la emancipación 
americana! 



Lola. 

Sí, también yo la saludo, y con lágri- 
mas Mideros! ... pero que esta emanci- 
pación no sea la muerte de mi felici- 
dad. . . . (levantándose) Ahora mi deber 
está a lado de mi padre, y allá me retiro, 
conñada en tu palabra. 
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M IDÉEOS. 

Oh, no te amilanes, amor mío! Quien 
se arma sólo por la justicia y el derechoy 
ni despierta añejos rencores, ni piensa en 
saciar venganzas. 



ESCENA IV 

Dichos y el Dr. Ante por i>a misma 

PUERTECÍIiLA POR LA QUE ENTRÓ MI- 

DEROS. 



AXTE. 



Perdonadme la indiscreción, oh ado- 
rable pareja. Díjeme, por donde entra 
uno, por que no ha de pasar otro? y há 
días que con este objeto era yo vuestro 
espía, querido amigo mío. Qué queréis? 
los que en una conspiración ponemos la 
mano hemos de escudriñar hasta el últi- 
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mo resquicio por donde puede escurrírse- 
nos ó presentársenos la probabilidad del 
éxito; y este resqnício {señalando lapner- 
tecilla) lo había adivinado Qniroga. 

MlDEROS. 

Pero, doctor! .... {Nuevos disparos 
algo distantes aiin). 

AííTE. 

Calma, hijo mío! ya veréis como tam- 
bién esta hermosa dama se sirve perdo- 
narme; pues debéis convenceros de que 
mi objeto no es otro que precaver al 
señor Conde siquiera sea de los escarnios 
del populacho. Dignaos para esto, seño- 
rita, hacerme anunciar, ó niejor os esta- 
ría el retiraros: la revolución no guarda 
etiquetas; yo mismo me anudaré á vues- 
tro padre. {Se acerca la vocería; y de 
súbito entra por la puerta principal el 
Conde asustado y no bien vestido.) 
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ESCENA V 

Dichos y el Conde Raíz de Castilla. 



El Conde. 

¡Por la Virgen de Zaragoza, que en 
mi vida esperé tal albazo! — Y voto á -sa- 
nes! también aquí bochincheros? 

Bien, pu^s; soy vuestro, ya que me ha- 
béis cortado la retirada. 

MlDEROS. 

Reportaos, señor Conde: estáis entre 
caballeros que os respetan. 

El Cokde. 

Magnífica está vuestra broma, doncel: 
me respetáis y ved cómo me obligáis á 
salir. 

Ante. 

^Recibisteis, señor, la nota que os diri- 
gió la Suprema Junta de Quito? 
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El Cokdb. 

Sí,Sr. y séyaquejpor vuestra voluntad 
-soberana, me destituís del cargo que de- 
bo á la piedad de mi único y augusto 
Soberano: ¿qué más queréis ahora? tam- 
bién mi cabeza? 



AlíTE. 

No os trastorne tanto la sorpresa, se- 
JcLor Conde, hasta rebajaros al insulto. 
Sois nuestro prisionero, esto es, de la Pa- 
tria; y tan sólo hasta que ésta se dé y 
consolide sus instituciones; y como para 
ello no ha menester de torturas inútiles, 
este mismo palacio será vuestra prisión. 

MlDEBOS. 

Pero, apartémonos á lugar más retira- 
do; y no expongáis, os ruego, vuestra dig- 
nidad, presentándoos á las turbas. (Sue- 
na más cerca el vocerío.) 
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El Conde, 



¿No sois vos nuestro antiguo comí 
ro de viaje? Min . . . Mi . . . Perdc 
me, 5'a no recuerdo vuestro nombre; 
08 haya de ver tau sólo en trances ai 
(los! — Y ct'imo! también vos, señora, 
de los conspiradores'? 

Lola. 

¡Y en tiunce tal no había de vol 
vuestro lado? 

Eli Cos^DE. 

Pero .... ó Iiabéis madrugado 
exceso, ó dormisteis vestida. (G'o/jí 
la puerta.) 

AlíTB. 

Oís? Están ya aquí. Llevadle 
otra pai-tOj Mideros: pronto se despc 
el campo y quedai'á tranquilo en su ■ 
el señor Conde. ( Vase Ifideros con 
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NDB, y en el ficto abre Ante 
í principales, por donde entra- 
en Ion conjurados. Entre la 
se supone en la plaza rcsona- 
íudo los gritos de "Viva ln 8ii- 
ita de Quito!" ''¡Abajo los fran- 
iva la Patria!" "¡Muera el trai 
■arte!" "¡Viva el príncipe De- 



ESCENA VI 
oga, \ak, Nontnrar, PeRa y vario? 

)TRO,S CONJURADOS. 



Morales. 

j! (Voces que repiten lo mis- 
iles de un momento de silencio 
wlemnidad): En nombre de 
Rey, y por unánime voluntad 
1 pueblo, declaramos libres é- 
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independientes de todo poder, que no fue- 
re el de su legítimo Soberano, todas las 
tierras y asientos comprendidos en la 
ínclita Presidencia de Quito. El escri- 
bano de Su Majestad convoque inmedia- 
tamente á la Casa de Cabildo á todas las 
clases y estados para la definitiva y legal 
elección de los miembros que han de 
componer la Suprema Junta de esta 
Presidencia. El Coronel Salinas y el 
Comandante Zaldumbide responderán 
del orden público, vigilarán por la disci- 
plina y moralidad de las tropas existen- 
tes, y organizarán las que la Suprema 
Junta creyere necesarias para su segu- 
ridad V defensa. En cuanto á mí, insta- 
lada la Magisti'atura, por la elección con- 
vocada, resignaré en sus manos el poder 
provisional con que me habéis honrado. 

QUIROGA. 

Quiteños! Bendigamos al Altísimo: 
estamos tocando el instante más solem- 
ne de nuestra historia: hoy nace la Pa- 
tria. ¡Hoy nos despojamos de la igno- 
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uiiiiiosa librea que do siervos hemos lle- 
vado, para coronarnos con la diadema de 
la dignidad de hombres; hoy baja la feli- 
cidad pública á establecer su morada en 
esté valle, regado antes de lágrimas y 
sembrado de aflicción y dolores. Hei'- 
manos\ Oh qué dulce es saludarnos por 
primera vez con este ternísimo nombre! 
Hermanos, Dios y Patria! oid los suavea 
acordes que arrullan la cuna de nuestra 
nacionalidad naciente. Desapf>reció el 
despotismo, y desciende de los cielos, á 
ocupar su lugar, la Justicia: día éste ver- 
daderamente sublime, día que será asom- 
bro de nuestros hijos. Lejos ya los te- 
mores de un yugo férreo y embrutece- 
dor: educación para todos y las fuentes 
del saber francas y abundantes para to- 
dos, este es nuestro ahinco. Lejos lasr 
funestas trabas impuestas á las artes, al 
comercio, a la industria: ennoblece y san-' 
tífica al hombre el trabajo, él es el ma- 
nantial del progreso; pero el trabajo, sin 
la acción libre del individuo, sobre esté- 
ril, es degradante y matador. Lejos las 
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inquietudes de las desasírosas consecuen- 
cias que traen consigo la anarquía y las 
sangrientas empresas de la codicia: hijos 
todos de una misma madre, á quién has- 
ta el delirio amaremos, embellecerla, le 
yantarla, ponerla al nivel de las nacio- 
nes más ilustradas y prósperas, tal será 
^1 blanco de nuestras aspiraciones. Ar- 
mando estamos, sin duda, la tempestad 
que aniquilará nuestras cabezas; pero 
<5uando, á la sombra de Ift paz y á los 
concentos de una civilización avanzada 
y robusta, se despierten nuestros hijos y 
piensen en la miseria y las aflicciones 
que por tres siglos atormentaron á sus 
abuelos ¿no bendecirán enternecidos la 
memoria de sus padres que, por darles 
á ellos nación independiente, fuente pri- 
mordial de toda grandeza y ventura, nog 
ofrecemos en holocausto? . . . Pueblos 
del Continente americano! favoreced 
nuestros designios, reunid vuestros esfuer- 
^os al espíritu que nos inspira é infla- 
ma. 

Seamos unos, seamos libres y felices. 
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Conspiremos unánimemente al indi- 
viduo objeto de morir por esta Patria 
que acabamos de conquistar. 

Morales. 

Quiteños! Viva la emancipación ame- 
ricana! 

Todos. 



i 



Yiva! 



Telón rápido. 




\ 
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A€T() Tfifi€EK(). 



^alÓu lu)oí!<aiiieii1:o amuol>lficl<> 
ou ol Palfic*io. # 



ESCENA PRIMERA 

Arredondo, Fuertes-Amar, Arrechaga y Calixto. 



Arredondo. 

Voyme aburriendo, vivé Dios, con es- 
tos estilajos de la etiqueta; más fastidio- 
sos que cansado predicador y más inso- 
portables que una ochentona en la enu- 

6 
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ineración de sus achaques, han <le ser es- 
tas serenísimas altezas, cuando dan en 
la flor de obligarnos á estas intermina- 
bles antesalas. 



r 



\URECHAGA. 



Y qué queréis? Mientras se empereji- 
le, y se ensortije la peluca, y la polvoree, 
y paladee largo rato su chocolate, y se 
aliñe todas las arrugas de su pechera; y 
mientras se encaja sus dos misas en toda 
el alma v su reverendo almuerzo en todo 
el cuerpo, claro, como se ha de dar algu- 
na prisa nuestro vejestorio? La culpa es 
nuestra, señor Arredondo, que conocién- 
dole, madrugamos a papar este airecillo 
de las mañanas de Agosto que, como el 
de Madrid, mata un hombre, pero no un 
candil. 

Calixto. 

Qué infortunio el de nuestra amada 
Madre patria, contar aquí con tal autori- 
. dad, en época tan crítica para sus sagra- 
dos intereses. 
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Ai:nBiioi(i>o 

K o tanto como pensáis. Señor Don Ca- 
lixto, porque si el Conde Uuiz de Castilla 
no fuera el presidente, la Presidenta no 
«ería tampoco, voto á sanes, ese rico pim- 
pollo que, al regalamos con su fragancia, 
nos liace ecliar á las espaldas todo aburri- 
miento. Y que es guapa la moza, cana- 
TÍos, como en nii vida lie visto igual. 

Aruechaga. 



Y eso que la encontráis muy desmejo- 
rada, mi Coronel: la hubieseis visto cuan- 
do apenas pisó esta tierra. . . . capaz era 
la andaluza de meter el diablo en el al- 
ma del oidor más cerril. Pero tan aisla- 
da vive aquí ahoi*a, y es tal su melanco- 
lía, á lo que barrunto, que á ojos vistas, 
vase quedando en sombra de lo que fué. 
Mas ay, pobrecilla! es muy helada la at- 
mósfera de la vejez; y á su aliento, una 
Hor no conserva su gallardía. 
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AkREDONDO. 

Por lo misüio, Doctoi* Arrechaga, re- 
nuévese presto esa atmósfera; désele por 
lo tnenos calor. Cáspita! estará al sonar 
mi cliartito de hora? 

Calixto. 

Tales rumores, por desgracia, van pro- 
palándose acerca de esta doncella que . . . 

Akredokdo. 

Rumores? Bali! Decir puedo que casi 
vivo éií su casa: aquí como, aquí bebo, 
aquí duermo, cuaüdo me place; y maldito 
yo si he logrado jamás, no diré uíia sonri- 
sa, pero ni una mirada afable de sultana 
tan altiva á par que fascinadora; y ha- 
bíanlos dé dar oído, ira de Dios á necios 
rumoi'esl ' 

Calixto 

!Pero cóinó uno es recato, y otro. . . . 
acaso desdén hasta rencoroso. . . .pues. 
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no sé si con fundamento, pero se dice que 
con uno de los foragidos de la conspira- 
ción ..... 

Arredondo. 

Medios en vuestras palabras, caballe- 
ro, sí lo sois; porque, voto á briós! sabed- 
lo una vez por todas, enamorado estoy 
• hasta los hígados de ese palmito que 
Dios bendiga, y la lengua he ete arran- 
car al fementido qne ose mancillar su 
honor. 

Calixto. 



Ah, eso es oti'a cosa mi Coronel! *4o 
qne no es en tu año no es en tu daño,'' 
reza un refrán; eso dado por cierto lo que 
quizás. 



7. ... 



Arredondo. 

Hablad claro, por vida de tal; ó si sois 
noble .... (echando mano á la cayada.) 
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Calixto. 

Ab, 80ÍS vivo en demasía^ caballero: 
yo nada afirmo, pero cualquiera otro, aún 
el señor Oidor, que está á vuestro lado, o» 
dirá conmigo que desde bace poco es 
otra la hija del Exmo. Sor. Conde. 

Arredondo. 
Señor Fuei-tes-Amar? 



Fuertes- A MAR. 

Era lo único que faltaba, que también 
á mí ine barajaseis en vuestras imperti- 
nentes disputas. — Trajisteis, señor Fiscal^ 
aquellos instrumentos? 



ESCENA II 

Dichos, el Conde y el Capellán ftor. Caíccdo. 



El Conde Ruiz de Castilla. 

Excusad, señores, mi tardanza: como 
día no hay en qué no esté al reventar una 
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conspiración, hora tampoco ha dé haber 
en que dejen de atormentarme con em- 
bnstes j embelecos de todo género. Vive 
I>io8, que la paz octaviana de nuestras 
colonias hase trocado en una batahola de 
Satanás! Hoy aquí, mañana en Cara- 
cas, ya no más en Santa Fe . . . hénoH 
aqní con nuestros Andes convertidos en 
regueros de pólvora. 

Akregiiga. ^ 

Un escarmiento: la horca, la horca 
Exmo. Sr! 

El Conde. 



Si los inuertos no conspiran, como me 
lo aseguráis vosotros, casi siempre de su 
sangre brotan sus vengadores, señor Fis- 
cal. — Esta lluvia de mentiras á cual más 
ridicula y absurda, que en épocas como 
la actual es imposible que jamás escampe, 
es, vive Dios, mi mayor molestiac Ya 
con palacio y todo van á volarme esta 
noche por los aires; ya en la Tola han 
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aparecido dos buques pirátan; ya dos mil 
franceses coronan Piñán; ya, ya, ya . . . 

Fueutes-Amar. 

Altérese un tanto el orden público, y 
no ha de vivir la sociedad mas que de 
desatinadas invenciones v de infundados 
terrores. Empero, si aquella vocería es- 
cucha un varón cuerdo como si oyese llo- 
ver, la «autorid adsaca provecho de su 
sustancia para sus fines. Oreednos, 
Excmo. Señor, este pueblo ha menester 
de lecciones ejemplares: escarmiento, es- 
carmiento. 



AliREI)0^"DO. 

Para el caso que hago yo de la inven- 
tiva de la canalla! con un centenar de 
esos perillanes en los árboles de la Ala- 
meda; 6 con una prueba tangible de que 
no son de lana las balas de mis limeños, 
os respondo, voto á cribas! de que otra vez 
no os hacen levantar en paños menores. 
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El Conde. 

- 
No, no, pobrocillos! Harto caro están 

pagando nna, calaverada que yo calificaría 
á lo más, de travesura pueril. No conta- 
ron con vos.seüor Arredondo, ni con vos, 
«enor de O^/lixto; esto es, no contaron ni 
con el refuerzo que inmediatamente nos 
había de mandar el Virrey de Lima, ni 
con el arrepentimiento de estos mismos 
criollos que al fin les habían de yolver la 
espalda. 

AUKEDOXDO. 

Así como no contaron tampoco ni con 
ellos mismos ni con la hidalguía de 
Vuestra Excelencia; esto es, por vida 
del mundo! no entro en su plan su pro- 
pia impericia, su desunión, causas prin- 
cipales de su derrota; ni entró, igual- 
mente, vuestra infidelidad á las capitu- 
laciones que firmasteis. 

El Conde. 

Qué queréis? muy sinceramente que 
di mi palabra; mas si conforme a 
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vuestro parecer, comprometo con ella la. 
gloria de Su Magestad .... 

Fuertes- A MAR. 

Pues claro: base oído jamás adefesio- 
como el que sosteníais.^ Con el rebelde 
no bay fe jurada: la ley, la vindicta pú- 
Hi)lica, la justicia, la justicia, sobre to- 
do .. . ¡Bonita cosa! conspiran, se alzan 
en armas, os amarran, combaten^ salen 
derrota(Tos miserablemente ... ¡y todo 
esto travesura! 

Arrechaga. 

¿Calaverada llamáis, Excmo. Señor, 
traición tan hm'renda, sedición tan es- 
candalosa? 

Fuertes Amar 

Y eso que nada decimos de las circuns- 
tancias agravantes que ponen el colmo á 
tan monstruoso crimen. Conocéis mi 
franqueza, fuera de que yo hablo en 
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nombre de la ley; demasiada debilidad^ 
lia^sta timidez punible habéis mostrado, 
sefior Presidente, al remitir aquella cau- 
sa al Virreinato: la dilación en el castigo 
lleva visos de impunidad; ya debían ha- 
l>er desapareido esos criminales. 



Eli Conde; 



No, señor Oidor, no quiero que en mi 
sólo recaiga la responsabilidad en asun- 
to de tamaña trascendencia: una idea no- 
ble fue el alma de esa conjuración; y 
muy medida debo andar entonces la jus- 
ticia para que, al dispararse fero;?, no dé 
más cuerpo a esa misma idea y la exacer- 
be con la ceguedad. Ni palpo, además, 
como vos, tan abultado el delito: no des- 
conocieron la autoridad del soberano; y 
á imitación do nuestras provincias ultra- 
marinas, se creyeron con derecho para 
crear también ellos su Junta Suprema: 
he aquí todo. 
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, Arredondo. 



Y qué crimen inás horrendo, boloi 
que el que acabáis de confesar, seí 
iSxcelentísinio? Y sobro destituiros, 
os obligaron á, tratados ridículos y aúi 
separar del Gobierno á ciertos peninf 
lares? Y travesura pueril, tamaña oi 
día en miserable criollos! La Ainéri 
es colonia, estoes, sierva de la Sletrópt 
y como ¡lid á ella ha de quedar liga 
sea cual fuere la suerte de su dueña y i 
ñora. Menos lenidad, señor Presiden 
■en pueblos i-ebddes nada más saliidal 
que una viva lección de terror. 

Oaiciído. 

Ah, señor Coronel, que nada pnoda 
TOS ini palabra. Día y noche no hab 
de explayaros más que en consejos 
ferocidad y aún palpando como esti 
sus abominables efectos. La intranqni 
dad en tod<»s los ánimos, la falta genoj 
de trabajo, la paralización de toda indi 
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tria, por el temoi de tan ciegí^, y, aleve 
persecución, ¿qué han de producir sino 
este atontamiento en el pobre pueblp, es- 
ta escasez de todo recurso n ue de hora en 
hora va estrechando el corazón aún de 
los más acomodados, 3' esta, hambre, so- 
bre todo, esta hambre qi^e en la dase 
desgraciada en especial va cebándose vo- 
raz y convirtiéndo la vida por todas par- 
tes en objeto de pavor? 

Akjíkdondo. . 

Tenía para mí. Padre reverendísimo^, 
que estábamos muy lejos de cuaresma. 

CAicÉdo. 

Pues sabed que nunca eñ ella habrá 
ayunado como ahora nuestro pueblo. Y 
triste ceguedad de la pasión! el día aquel 
de la rebelión abominable, como decis, 
azorada y arisca escuchaba la plebe lo 
que, gracias a la osadía misma de la idea 
era incapaz de comprender; más tanto ha- 
béis hecho ya, que de la compasión por 
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las víctimas, proato lia salva 
res vivÍBÍmo por socorrerlas, 
to acaeo á un odio profmid 
qwe 80U tonidos por t-ausa úr 
infoi-tuüios. Olvido de lo [ 
lentísimo Señor, y el eunip 
de lo quo ofrecisteis, os h 
TOS más glorioso y de uiás 
Bey 5' á este piiebl<i. 

AltliEDONDO , 

Vive Dioa! que respeto \ 
fera como respeto toda cornn 
lo mismo una prédica que ] 
turbas i'eboldes. Zapatero ; 
Excelontísimo Señor: más 
char á gente do cuenta y di 
á simples mascuUadores de 

Caicbdo. 

Y no en ese laíín, señor ( 
«on la simple razón lie apre 
ii^usta, bárbara la orden q 
do de ultimar á todos los pi 
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tro cuaitel. í,Han de responder éstos de 
lo que intenten los de afuera? 

Aruehondo. 

Clinsco está, vive Cristo, el Reveren- 
do! Sobre mí, pues, 6 sobre vos lie de 
ordenar que disparen los míos, si algo los 
vuestros intentan? Ya veréis cómo tam- 
bien me exijo que, si así lo quiere su 
plebe, me deje cruciíicar como Gestas. 
liO saben todos, si alguien se nmeve, mis 
prisioneros meló pagan; pues no mover- 
se, boloño! No es esto jugar limpio? 

Fuertes- A MAR. 

lEstá en su derecho el Coronel: son co- 
mo rehenes los suyos: rehenes dé la segu- 
ridad pública; y si ésta se turba, hace con 
ellos lo que le cuadre. 

Arrbohaga. 

Sí, Excelentísimo señor; son presas de 
buena ley: y aun si los mata, está en su 
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derecho; lo rezan expresamente nuestras 
alfonsinas. 

El Coííiíe: 

Hombres dé ley. . . . ya lo sabemos, 
meros aparadores de artículos y fórmulas: 
para vosotros no hay ideas, no hay cora- 
zón. ¿No se ha contravenido a esta Prag- 
mática ni ha faltado aquella tramitación 
en el juicio? pues muera Pedro, si bien 
del todo^ño parece delijicueTite. Exac- 
tamente como los médicos: el malpara 
ellos no está en qué el enfermo sucum- 
ba, sino en que su achaque se haya mos- 
trado rebelde á esto ó aquel formulario, 
ó este ó aquel apotegma de Galeno. Per- 
ded cuidado, señores: ya él séñó>r Yirey 
proverá lo que fuere en justicia; y mien- 
tras tanto, como lo liabéiá oído, buena 
cuenta nos ha de dar él Coronel Arre- 
dondo de los que están bajo su vigilancia. 
Servios ahora esperarme ún momento en 
la sala de audiencia. Vanas han sido 
nuestras intrigas para detener en Carta- 
gena al comisionado Montufar: de un 
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instante á otro tocará ea Guayaquil; hoy 
resolveremos lo q ue en tal caso debamos 
hacer. 

Akrbdgndo. 

Recibir á Carlos Mon tufar como auto- 
ridad? Aquello sería recibir la insurrec- 
ción bajó dosel, y en ese espejo, ira de 
Dios, no se verá el suspirado de la cana- 
lla! En último caso. . . . voto á sanes! 
ningún daño hacen los muertos. 

Eli OONDK. 

Mucha cordura pide este asunto, seño- 
res: ya lo resolveremos, (vanse todos^ 
menos:) 



ESCENA III 

El Conde y Calixto. 



El Conde. 

, ¿Tenéis algo m*gente que decirme, ca- 
ballero? me habéis oido, deseo estar solo, 
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Oawxto. 



Día tras día, se coufirman mis sos] 
chas: más aún, tengo certidumbre de q 
no tarda en reventar la intentona; y a- 
80 abunde más en equidad el Ooroi 
Arredondo que vuestro Reverendo y d 
nísinio GajHilIán. 

El Conde. 

Pero muchas de vuestras denunc 
han resultado falsas, señor de Calix 
¿hay siquiera probabilidad en la que li 
queréis hacerme? 

Calixto. 

Mideros no está en el Norte, Exu 
señor: personas verídieasltf han visto 
esta Capital. , . 

El Conde. 

Absurdo! Por expreso también v( 
dico, sé que él está á la cabezA de < 
malhadada guerrilla de Huaca. Nó o 
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tentó con haber prendido la llama de la 
rebelión en varios asientos del sur j da- 
do cuerpo en donde quiera a esas perni- 
ciosas ideas que le dominan, ha ido á si- 
tuarse en ese inexpugnable nudo, cortán- 
dome por completo toda comunicación 
con los Pastos. De más á más ha hecho 
ese atolondrado para merecer la horca; 
pero tan insolente no ha de ser que ven- 
ga á provocarme en mis propias barbas. 

Calixto. 

Pues, sabedlo, Excmo. señor; con es- 
tos propios (vjos le he reconocido al tra- 
véz de su hábito de agustino. 

El Conde. 

Vos? .... y por qué no le aprehendis- 
teis? 

Calixto. 

lío le conocéis acaso? lleva ese mozo 
á Satanás en el cuerpo, y además yo no 
estuve armado. 
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El Conde. 



Lástima que lo t]ue os sobra de perí 
picacia os falte de brío! Y dónde le en 
contrastéis? .... Yba solo? 

Cai^ixto. 

Solo, sí, Excino. señor; pues primen 
salió Laudáburo de la casa do Albán 
otro embozado después, que me pareci< 
Ecbaniqífe, si bieu no le juraría; laeg< 
otro más, y á poco rato nuestro fraile 
mal avenido por supuesto con su capu 
chón, pues le conocí al instante; y si 
guícudole con cautela . . . . á qué no adi 
vináis on dónde se refugió? 

Eli Conde. 

Pan, pan: hablad claro, no estoy par 
acertijos . 

Calixto. 

Pues, se introdtgo en vuestro propi 
palacio, por la puerta de atrás. 
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El Conde. 
Os óí talvez mal? aquí dijisteis? . . 

Calixto. 
Me habéis oido perfectamente. 

El Cokde. 
Quimeras! estáis soñando, d^n Pedro. 

Calixto. 
Excmo. señor! . . .mi cabeza .... 

El Conde. 

Y parece en verdad que no la lleváis 
muy segura en vuestros hombros .... 
(como hablando eonmgo) Landáburo, 

Echanique, Albán coinciden estos 

nombres con el anónimo de esta mañana; 
pero aquí en palacio? ... ya aclarare- 
mos este misterio. Intentarán en efecto 
otra torpeza estos miserables? 
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Calixto. 



Y lo dudáis, Excino. Sr.? íío miráis 
eu la insolencia del populacho? Pisa- 
mos sobre tizones mal apagados, y si 
con torrentes de sangre no los extingui- 
mos, más horrendo ó irremediable que el 
anterior va ha ser el incendio que están 
al atizar. Con tener encadenados á los 
cabecillas cree Y. E. todo asegurado?' 
Enera desque no todos cayeron en la 
que les tendimos, ay! viéndolo estáis, 
cuan rápidamente van propagándose esas 
malditas ideas de emancipación y liber- 
tad! Y unido á este pernicioso germen 
el ahinco de libertar á los que llaman víc- 
timas de vuestra tiranía, mirad si presto 
no se verán aguijados hasta la temeridad. 

El Conde. 

Pero, cuatro descamisados . . . y á lo 
más con cuchillos . . . En fin, esperadme 
también vos en el despacho: someteré á 
la consideración de la audiencia .vuestra 
denuncia. — Y vuestra policía como va? 
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Calixto. 

A. maravilla, señor: cumplo con vues- 
tra consigna, verdad: á nadie molesto; 
pero uno solo no se me escapa. Y á pro- 
posito, don Juan Pío Montufar está en 
un escondite, al pié del Antisana. 

El Conde. 

¿No os lastima la suerte de gse pobre 
hombre á quien no dais respiro con 
vuestra persecusión? 

Calixto. 

Ah, señor, de alguna manera debo 
compensar ese rato de ligereza, en que 
olvidé la lealtad que me obliga a mi So- 
berano! ¿ÍTo quizo él, además, ser Presi- 
dente de la nueva Junta? pues, presida 
á sus electores en la mazmorra. 

El Conde. 

Y vos también no fuisteis su elector? 
— Para felicidad de los imperios, sea 
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Dios loado, no desaparece ni desaparece- 
rá la raza del conde Julián y del limo. 
Opas, Martín Ohiriboga, Andrés Salva- 
dor y quién sabe cuántos más, que, junta- 
mente con vos, tienen que brillar como 
<íélebres en los fastos de vuestros Andes. 
Pero buscadme únicamente en despacho 
y lo menos posible. Despejad! (Toca la 
oampanüla^ y vase Calixto). 



ESCENA IV 

El Conde y nn Paje. 



El Paje. 
Llamasteis, Ecxmo. Señor? 

El Conde. 
A mi hija: que venga al instante. 



DIEZ DE iGOSTO 



105 



ESCENA V 



JEli COKDE. 



líuevo dolor de cabeza, nuevo comba- 
te! .. . mucho 8erá que mis huesos vayan 
en paz al sepulcro. Como Presidente, 
molestias sin tregua, desazones, sobresal- 
tos; como extranjero, y ya viejo, este re- 
cuerdo incesante de la patria, esta deses- 
peración de nunca más volverla a ver; y 
como padre . . . .ah, qué aislamiento, qué 
frío en mi coraz(>n! Que la nieve de las 
canas nos hiela el alma, mentira! .... ó 
por lo mismo busca abrigo con más afán; 
y cómo se retuerce, cómo agoniza, al ha- 
llarlo más helado en las cenizas de los 
recuerdos. He logrado por ventura, ol- 
vidar un instante á mi Blanca? Ni cómo, 
con Lola á mi lado^ con Lola, vivo retra- 
to de su madre, con más esa almita que 
irradia como un fanal. — Pobre hija de 
mis entrañas, y soy yo su verdugo, yo 



Jffli IHEZ DE AGOKTO 

quien la está marchitando, luarcli 
do . . . Perdió tan prontosu luadre; 
la, sola alado de un viejo tau adusto ; 
pero en su corteza! . . . Yo pensé 
dejándola en completa libertad, la h 
feliz: el alma, como el agua, busca 
suyo su cauce; y alma tau hermosa c 
la tuya, oh Lola, esperé que, por d( 
corriese, formaría bosquecillos solanii 
y jardinillos espléndidos; y lo que ve 
que, coilVertida presto en catarata, rv¡ 
la tuya, y de abismo en abismo va de 
fiándose! — Viéndote estoy y compi 
ciéndote; pero maldita condición la i 
por henchido de ternura que esté mi o 
zón, hasta las lágrimas he de ocultar 
mocrimen y hasta el sollozo que me ai 
can tus adivinados rugidos lo he de j 
gar en lo más profundo. . . A fé que 
tienes por padre malo, desnaturalizad 
fé que no me amas ... y yo, cómo ei 
lencio te adoro! Qué sería de mí si 
gara á faltarme siquiera esa tu triste 
rada que. á par que me exti'emece 
su muda reconvención, es la luz únicí 
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mi vida? Yo lie perdido tu cariño, Lo- 
la mía; y tií, la confianza que en mí de- 
bías tener; y qué de sombras en el lio- 
gai*, y qué de tinieblas en el corazón, nos 
lia originado este desvío. Y con todo, sí 
leyeras en mi pecho: qué ímpetus de lan- 
zarme á tus brazos, de desahogar así mis 
congojas, de llorar, de llorar como niño 
en tu regazo! Y no puedo! y muchas ve- 
ces, cuando con sollozos está hablándote 
mi alma, una impertinencia brutal ó una 
grosería . . . Pero esto no puede ya con- 
tinuar así; hoy quizás nos entendemos;. 
lioy, siquiera para el hogar, comienza 
nueva vida, supuesto que, . . (un f/olpe- 
cilio á la ¡nierta) Adelante! 



ESCENA VI 

El üonde y Lola. 



Lola. 

(lún suporte y vestido, muestra mucho- 
abatimiento^) Que me llamáis. Señor? 
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El Conde: 



(Aimrte) — Señor^ geñor . . . qué j 
de agua helada! — (alto) — Sí, #«í 
quizá Iioy le deberé una explicaciói 
tisfactoria: porqué huye tanto de mí' 

Lola. 

Vivía siempre tan preocupado, bou 
tos vuesti'os deberes .... 

Kl Conde. 

Y sin embargo, basta en la mesa 
de estar á meuudo vacío tu sillón; y 1 
ta al acostarme, has de estar ape 
conmigo, como por ceremonia, y ce 
autómata, en silencio desesperador! 

Lola. 

(Harto conmovida.) Pero padre! . 

Kl Coni>b. 

(Serenándose) Qué tienes, hya u 
qué me ocultas? (algo inmvtado) Sa 
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que á fuego lento me vas matando con. 
tu proceder? 

Lola. 

(Muy sobresaltadn; ajearte:) Ay Dios, 
lo habrá sospechado por venturat — (Al-^ 
to:) Tenéis algo que enróstrame, Señor?^ 

El Ooxdb. 

Sí, señora^ y mucho: una buena hya 
hace algo por conjurar la tristeza de sus- 
padres; una buena hija mira con piedad 
las canas del que le dio el ser; una buena 
hija, siquiera por conmiseración, regala^ 
con un poquito de cariño á un pobre an- 
ciano, que se consume en soledad som- 
bría. Tu no me amas^ Lola. 

Lola. 

Padre, por Dios, semejante inculpa- 
ción? Cabe en mí tal indiferencia con efe 
más sagrado de mis deberes? 
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Eli Conde. 

Deber! el amor no es deber: vo al me- 
nos no daría una chita por un amor im- 
puesto por deber. Con tu falderillo no 
tienes deber ninguno; y esa exponta- 
neidad de cariño para con él . . . cuánto 
se la envidio. 

Lola. 

Per(f si esto es horrendo, Señor! 

Ahora me explico yo, vuestra dureza, 
vuestra severidad en todo trance y la 
punzante amargura con que siempre 
me habláis; y ahora me explico á la par 
^esta desconfianza con que á la postre he 
llegado á veros, y esta desazón, éste rece- 
lo que me amilanan, cuando estoy a lado 
vuestro. Pero, que no os ame? . . . Qué 
amargo ha sido, padre mío, criarse sin 
madre! Ella me hubiera enseñado á no 
fijarme en vuestra corteza, a e^udiar 
despacio vuestro carácter, para plena- 
mente complaceros en toda ocasión. Ella 
me hubiera enseñado cómo en obras, de- 
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bía iiiaiiifostaros este cariño respetuoso, 
pero intenso, profundo; y que, no ha- 
llíiiüdo cómo dilatarse en lo exterior, 
se concentra de nuevo dentro de mí, y 
muere, muere, como una llama sin aire. 
— Padre; muy sin ventura soy: no pon- 
gáis el colmo á mi desgracia, imputándo- 
me un crimen que me horroriza, cuando 
aun tenéis otros que castigarme .... 

El Conde. 

9 

Pero si me amas, hija mia, por qué 
vives tan retirada de mí? por qué me 
huyes*? 

LOLA. 

(Muy conmovida) Y primera vez, des- 
pués de tanto tiempo, que me regaláis con 
ese dulce nombre, y acaso . . . cuando ya 
no lo merezco! (llorando. J 

El Conde. 

Xo te comprendo, Lolii; pero de hoy 
en adelante sea otro nuestro mutuo com- 
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portainiento. En todo, tan notable es tu 
cambio que, si contigo no viviera, aun á 
mí imposible me sería conocer en tí á 
mi alondra de Andalucía. Qué te fal- 
ta? . . . joven, hermosa, ilustrada más 
aun de lo que corresponde á tu sexo y á 
tu esfera misma. . . . Oh, vuélveme los 
días de tu niñez! vuelve a ser la alegría 
de este pobre ani iano. 

• Lola. 

(Ocultando el rostro en el seno del Con- 
de á quién ahraza). Perdonadme, pa- 
dre mío, no es mi culpa! .... una lám- 
para moribunda no llena de luz el hogar! 

El Coxdb. 

V 

■ é . 

(Muy agitado) Moribunda? pero es- 
as loca, hija mía, ó quieres matarme 
Tan mal te hallas én esta ciudad, adonde 
también á mí sólo mis pecados pudieron 
traerme? 
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JjQIiA. 

Quizá más felices hubiéramos sido, si 
en tal viaje nuuca peusáramoH. 

El Conde. 

Pero, hija mía, qué hay? algo me ocul- 
tas, repito: habíame con franqueza. 

Lola. 

{Vadlante en deHcxihrir su secreto) Pa- 
dre mío! . . {aparte) pero si no puedo, na 
puedo! . . .(alto): Muy falsa es aquí vues- 
tra posición; acaso eterna infamia mar- 
que nuestro nombre. Dad un paso ge- 
neroso, perdonad á vuestros enemigos y 
renunciad esta Presidencia. 



El Conde: 

Volvemos á las andadas! Si supiera» 
lo que me desazonas cuando te entrome- 
tes en asuntos de Estado! Por tí^ he he- 
cho más de lo que debía. 

8 
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LOLA. 

Y rompisteis sin embargo los tratados; 
y violasteis la fe jurada. 

El Conde. 

Y sin embargo, los nuestros me acix- 
«an de punible lenidad, de cobardia. Poi- 
tus ruegos, cuánto lie hecho por librar de 
la mue\^ á esos traidores; por tí, alas he 
dado á su insolencia, pues no dejan de 
ijonspirar; y por tí, voy corriendo preci- 
pitado a mi ruina: ¿qué más quieres? 

Lola. 

Pues esta indecisión es la que os pier- 
de: unios á la voluntad de estos pueblos; 
y no sólo pacificáis America, más la 
conserváis libre y feliz para España. — 
Traidores! qué ceguedad la vuestra, pa- 
dre mío! ÍTuestros hermanos de la Pe- 
nínsula que luchan por su independencia 
son allí héroes y dignos de todo loor; y 
nuestros hermanos de aquí, que por esa 
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misma independencia sucumben, traido- 
res^ insurgentes^ monstruos! 

El Conde. 



¿Sabéis, Señorita, que por fin va á ser 
completo nuestro rompimiento?' Sabéis 
que vos también, en definitiva, sois cri- 
minal? . . . Por Dios vivo, por la Santa 
memoria de tu madre, ni á tocar volva- 
mos tales asuntos, si no quieres que te 
confunda, Y para cortarlos al punto y 
dar otro giro á las pesadas horas de nues- 
tro aislamiento, viniendo al motivo por- 
qué te mandé llamar, escúchame: en tu 
edad, la soledad del corazón es la. agonía 
de toda virtud; estoy resuelto á casar- 
te. . . . {espanto en Lola). . . Ha días que, 
de este proyecto, me habla con calor 
Arredondo: joven, gallardo, sobrino del 
Virrey de Buenos Aires y bien adelan- 
tado en su carrera. ... ya lo ves, tiene 
dotes no despreciables, y espero que co- 
mo esposo le aceptes. 
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Lola. 

Yo, señorf .... jamás. 

Eli Conde. 

(J^Jntre pasmado y furioso): Oóino, yo 
ó ella, quién ha perdido el sesof . . . Ju- 
mas. ... y así mondo y4irondo y sin va- 
cilación? — Señorita, señorita, en dónde 
estamos? con quién tengo yo la honra do 
hablar! .*. . Conque, jamás, eh? Contes- 
tó así alguna vez una hija bien nacida^ 
una hija de un honrado caballero y Gran- 
de de España? 

Lola. 
Pero, Señor. ... 

El Conde. 



Pero, Señora? 



Lola. 



{Modesta^ pero resueltamente) Pues 
bien, ya no cabe disimulo, y de una vez 
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Jo: ora 8ea por vuestro desvío, 
;ereza mía, que estoy lejos de 
. . no soy yo dueña de mi co- 
, obedeceros: amo á otro. 

Eij Conde. 

es ese otro? . . . (nHencio) Qué 
i será, cuando ella misma se 
B nombrarle! 

IjOLA. 

)r: callaba solamente por te- 
itaros más, ya que imposible 
I desvanecer vuestras preven- 
8 yo nunca me ruborizaré de 
. á Mideros. 

Er, CoxDE. 

. . . Mideros decisi ese insur- 
traidor, ese asesino, c liidal- 
lo apenas para la horca? .... 
a luucbacba está loca, loca de 
, Tamos, si ésta no es mi hi- 
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ja. — Infeliz, ¿sabes que, á pesar de lois 
años, ruge aquí uua teuipestad que á ini 
propio Die espanta?— Ahora me explico 
yo también su patriotismo^ su compasión 
por los infortunados presos^ sus lágrimas 
insensatas, su felonía. Ahora me expli- 
co. . . . (dejando la ironía, pero más som- 
brío): sí, ahora comprendo también ese 
otro misterio! Señora; este instante es 
solemne, dónde está ese infame? 

LOIiA. 

Infame! . . pues no le tenéis proscrita, 
acosado, cernido por donde quiera? no es- 
tá pregonada su cabeza? 

El Conde. 
Temblad, os digo, dónde está Mideros? 

Lola. 



Pero, Señor, á mí me lo preguntáis? 



^ifT' ," 
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El Conde. 

Yos no mentís jamás, y si tal hicierais 
no seríais hija del Conde Buiz de Casti- 
lla, mujer: vestido de fraile, hanle visto 
entrar en esta casa; dónde está Mideros? 

Lola. 

{Con la mano en el pecho): Aquí. . . 
y arrancádmelo! {Cae el Conde defum- 
neeido en un sillón^ diciendo): » 

El Conde. 

Maldita seas, infame! . . . huye, huye 
para siempre de mí. 

Lola. 

{Cuidando á hu padre casi por comple- 
to desvanecido): Padre, padre mío! . . . 
Es esto amor ú orgullo? — De todos mo- 
dos y en la misma medida que tus espe- 
ranzas, pobre corazón mío, ya muy poco 
te resta que temer! 



■-% 
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ESCENA Vtl 

Dichos y Mideros, entra kdo poe v^a. 

PUERTA SECRETA. 



Lola. 



Pero, por Dios, Mideros. . . . 



MlDEROS. 



Ohist! uada temas, estos ataques son 
violentísimos. — Sin quererlo, todo lo he 
oído; nada me digas. — Pobre Conde! no 
naciste para timonero en tiempo de tem- 
pestades, y víctima vas á ser de tu propia 
debilidad. 

Lola. 



De qué peso me libras, dueño mío! 
No le guardas rencor? 
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MlDHHOS. 

Yo rencoi', Lola? {le hetta la mano al 
donde, y en toda la- escena le ayuda á 
2jola á cuidar á su padre). Pobi'O an- 
ciano! le amo sinceraiueate; pues uo os 
tu padre? pues, no padece? Desgracia- 
do quién vo insensible ajenas desven- 
turas! — Pero ya, lo palpas, de él nada po- 
demos esperar; y á merced ahora de las 
bestias feroces que le i"odean, no lo du- 
des, presa van á ser de sus gari-as nues- 
tros amigos, y con ellos todo perece. No 
uiás dilaciones, no más esta vida indigna 
de mí y que la he llevado únicamente 
por no contrariarte en tus osperauzas. 
Hoy mo lanzo á mi centro. Audacia, 
audacia y siempre audacia será el alma 
de toda i-evolución. 

Lola. 

(Dejando á su padre 1/ tomándole á 
Mideros la mano.) Pero ahora especial- 
mente ¿podría yo resistir sí tú sucumbes? 
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Cunsídéramc, ann mi podre me re 
sombra! También á mi déjame li 
para proceder con resolución. Me 
ré con Arredondo, con cuantos a* 
zan de influencia; y, por mi palal 
berto á tus amigos ó todos perecei 



Alma noble, pero ilusa y que 
desdice de su grandeza! Menos 
sería demandar compasión á un c 
que piedad y razón á hombres obci 
por intereses de partido. ¡Cuándo 
dnlce amor mió, que en premio de 
licídad que te debo, te había de c( 
sc'do de espinas y yo mismo había 
tremar tus torturas! 

LOT>A. 



Por mí, yo no padezco, Miderof 
tus congojas, tu inquietud, tu peligr 
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jiiinote, véngame el mundo encima, no te 
suelto, mientras esta borrasca no se di- 
sipe. 

MlDEROS. 

Alto ahí! parto al instante; y maña- 
na. . . . libres ó en el cadalso. 
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El Oapiták. 

Hasta el toque de diana, como lo or- 
denasteis, y en cordón infranqueable, to- 
da la noche hemos pasado en acecho desde 
palacio hasta la casa de Albán. Echani- 
que y los deniái^ sospechosos; y una alma 
no ha cruzado por esas calles, menos frai- 
les ni disfrazados de ningún género* 

Akbbdokdo. 

Lo sabéis, y palabra de rey, he dicho: 
vivo ó muerto, cien onzas de oro por su 
cabeza. Aquí hay algo más que el de- 
ber, canario! abrásame la sed de venga- 
za. 

El. Capitáít. 

Muy desgrasiado seré si no la satisfa- 
céis; y de guardia hoy en palacio, mucho 
espero descubrir, (vase) 



-• ¿ 
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ESCENA il 



A UKKDONDO. (solo) 

X<a recatadita, la desdeñosa; y miren 
quién había sido la gatita dormida. . . . 
Sangre de Cristo, por esta cabeza, que me 
la corto, si no la veo a mis pies, implo- 
rándome compasión; ó si no me^extasío 
en su tortura al echarle al rostro la san- 
gre de ese forajido 



El Centinela. 



Atrá«! 



Aruedondo. 



Ah, señores! sois vosotros? Adelante. 




,« 
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ESCENA III 

Arredomlo, Arrcehsga y Caliito 



AURBCHAOA. 

« 

Buenos días, señor Coronel: algo de 
nuevo? 

Arredondo. 

jMucho y magnífico: la conspiración 
es segura; todo lo sabemos, menos el dia. 
Hele arrancado por fin á esa estantigua 
del Conde cuanto he querido. íío sé 
que diablo se lia apoderado del vejete; 
pero un diablo hosco, sombrío, un diablo 
mudo; ni con su hija habla: todo lo ha 
dejado a mi voluntad, sólo á Mideros me 
lo exije vivo. Y^ si bien mayor es mí 
interés en atrapármelo, ya lo veis, á sus 
anchas los dejo á todos, para que ni uuo 
se me escabulla. Os juro que, para es- 
tos cholos, ha de ser de eterna recorda- 
ción el dia de mi venganza. 
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Abrbgiiaoa. 

bien, mny bien, mi Coronel! 
mi Brigadier. 

Arredondo. 

., eh? . . .• 

Calixto. 

Ds entorchados oa vianen de 
} va á deber su Magostad el 
cío, la pacificación, la segu- 
e 8U reino? 

Arredondo. 

IOS á la plaza, á soñar allí en 
Doneentimos en que hoy los 
an, y en común sí lo quieren, 
primei"a vez que van á verse 

Arrechaga. 
o, vive Dios, ahora más que 
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nunca debon estar rigorosanicnto 
mullicad) is. 

Ábukdokdo. 

íí(» tal, voto á sauesl autcs de 
manera mucho aguardo descubrir; 
mos aliento á sus espoi'anzas, ha^j 
nos los dormidos para que no salt* 
cho el ratoncillü. — l*ava vos, sen 
Calixto, el toisón do oro: coi'dóu ó 
ÚR, tod(f es para algunos morucasual 
pero para merecerlo, por hoy vuesti 
gar es éste Cuno como exconditc, en < 
le ohlif/a á ocultarse) y nos referí! 
pues lo que veáis y escuchéis — Cah 
retire usted la guardia de este dej 
mentó; pasen acá los presos, y dej 
ú su sabor, hasta nueva orden. 
con Arrcclmga. Algunos soldados, 
dencs del cubo de guardia, medio 
<}lan el local y se retiran conforme va 
traiido los prisioneros, unos engrUl 
otros cotí carlanca, tf\ 
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ESCENA IV 

Morales, ^uiroga, Riofrío, Salinas, Arenas, Aseása- 
l)i. Pena, Cajías, Larrea y Guerrero, Villalobos, 
Aguirre, Meló y Vinueza.— Calixto, (oculto).— 

( N'i para la acción ni jiara el diálogo 
hay necesidad de tanto» interlocutores^ 
cuya selección queda á juicio del director 
de la pieza; pero siquiera en estas líneas 
■consten los nomhres de todos los^que^ 2>or 

darnos patria y libertad^ murieron mar- 

tire-s). 



MOKALES. 

Si esto es sueño, que nunca desperte- 
mos; si realidad. ... os estoy viendo, os 
toco, y todavía no acierto á dar crédito 
á mis ojos {un abrazo general entre todos 
los presos sumamente conmovidos) Co- 
mo cobra el ánimo nuevos bríos al palpi- 
tar entre los suvos! 
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QüIROGA. 

Salve, ilustres camaradas!. Talvez se 
despeja nuestro horizonte: en muy ga- 
lana forma renace hoy día la esperanza 
para que no la saludemos como á la au- 
rora de nuestra libertad. Cuánto he an- 
siado veros, cuánto estrecharos en mis 
brazos y reanimarme al sonido de vues- 
tro acento. Sabéis que ha sido cosa re 
cia el no oir largo tiempo una voz ami- 
ga? 

Salinas. , 

Pues, en verdad, Doctor, lo estoy pro- 
bando: la desgracia es como la vida de 
campaña, liga los corazones con víncu- 
los más poderosos que los de la sangre: 
cuánto os amo, cuánto os he compadeci- 
do! 

KiOFRÍO. 

^^Temed á estos griegos y más cuando 
os ofrecen dones!" gritaba con amargu- 
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ra Ijaocoonte, al ver á sus confiados com- 
patriotas rompiendo los mm'os de Trova, 
para dar entrada al famoso caballo. 

Morales. 

íío temáis, doctor: quizás hayan abier- 
to los ojos nuestros enemigos y avergon- 
zádose de su felonía. Harto hemos pa- 
decido, para que presumamos que aun 
intenten extremar sus negros ijencores. 

Habríales agradecido, por lo que á mi 
toca, si desde el primer instante nos hu- 
hiesen descargado, con la muerte, de es- 
te insoportable peso de la incertidumbre. 
Vivir al capricho de Jefes díscolos y bru- 
.tales; vivir entre el temor y la esperan- 
za, con sólo recuerdos ó mintiendo vanos 
ensueños de ventura; vivir en absoluta 
ignorancia de lo más caro al corazón, el 
hogar. . . .oh, esto no es vivir! es sabo- 
rear la muerte hora tras hora, en sus más 
prolijas amarguras. 
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QUIKOUA. 



Es nada más que acrisolar nnostra 
roña, señor de Ascásubi; es arrebata 
la gloria sn palma y á la cteiiiidat 
nombre; es bautizar con sangro de ni 
tro corazón los altos destinos do la Pat 
Harto he paladeado, Dios mío. la aci 
rada copa de la tribulación; pero bei 
t« sea vuestro nombre, por la fortal 
concedida y por haberme señalado pi 
to entre vuestros escogidos, (iiu cort< 
lencio). 

A<!t;iiiKi:. 

Qué variedad cu nuestros destinos, 
I\[ás á mí nada me ha entristecido ta 
como el que hubiera, entre americaí 
quienes cou la traición nos deshourai 

AlíESAS. 

Infelices! ni los rccordemt)S. Al ■ 
se solos y mauo á mano <;on su couc 
cia, no temblarán de pavor? Pev« 
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los demás. . . . qué suerte! Micleros, pre- 
fj»"oiiado como bandido; Ante, acechado 
en todas partes por asesinos azuzados 
por el mismo gobierno: Montufar, per- 
seguido á sol y sombra y acosado como 
jabalí; éstos, enterrados en vida, en pa- 
vorosos escondites; aquellos, escoltado» 
hasta la fosa, porque se iauagina el opre- 
sor que es ficción la muerte misma; no- 
sotros, aquí con esas largas noches del 
prisionero y estos sombríos Aíú^ de la 
mazmorra, sin otra perspectiva que la del 
cadalso, tanto más odioso cuanto á él nos^ 
van llevando con aquel paso lento, mo- 
nótono de lo inevitable. 

]\Eelo. 

Sin esa división inconcebible en nues- 
tras filas, origen principal de nuestro de- 
sastre, y sin aquella cobardía en la pro- 
(ílamación de nuestros principios, pues^ 
francamente debíamos haber optado des- 
de el principio por nuestra emancipación,, 
claro^ no habría sido gran cosa lo que aquí 
padezco. Con eso y todo ¿pensarán al- 
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guiia vez nuestros hijos en estas agonías 
con que hemos pagado la iniciativa de 
darles patria? 

QUIROGA, 

Las ponderarán y nos bendecirán: 
nunca ha sido vano el martirio por la 
verdad y la justicia. Y en cuanto á 
nuestras faltas, querido Meló, á lo he- 
cho, peclio: en lo porvenir clava siempre 
su mira el político; pues apenas si le que- 
da espacio para volver atrás los ojos. 

PeSa. 

Caúsame cierto rubor oiros; quizá sea 
yo muy insensible, ó acaso mi juventud 
y la falta de esos dulces vínculos que á 
la tierra nos ligan, me hacen indiferente 
á la tortura; pero os confieso, yo no pá- 
<lezco. Al ver el trato que vosotros aquí 
recibís; al mirar en nuestros sayones, 
siento en el alma cerrazones espantosas 
o ímpetus de desmenuzar a nuestros ti- 
ranos, verdad; pero pienso por que es- 
toy aquí, por qué me amenaza la muerte, 
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y sonrióme de placer. Oh, muy grato 
es, muy envidiable dejar una huella san- 
ta en la tierra y no desaparecer oscuro 
<5on esa multitud, con la cual vinimos á 
-ciegas á la vida, y á ciegas dejamos a 
otros el campo, como inútil hojarasca. 

Oajías. 

Sí, muy grande, muy hermosa es nues- 
tra causa, para que el infortunio nos 
ai'ranque lágrimas; pero será éstd fecun- 
do ó estéril en lo porvenir? He aquí la 
nubécula que empañará siempre el cielo 
<le los mártires. 



MO HALES. 

Pues, basta un ligero soplo de la fe 
en el grandioso destino de nuestra espé- 
jele, para que esa nubécula se desvanezca. 
Espantosa maldición esta del hombre! 
pero en ella admiro yo á la vez el sello 
<le su origen divino.. Ha de crecer y de- 
*iarrollar y tocar la cumbre de sus altos 
íines, pero sólo entre lágrimas ó impon- 
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(lerablc8 congojas del espíritu. Naoe; 
y sólo llorando y sólo entre dolores y 
molestias ha de avanzar en ese constan- 
te desarrollo que le conduce á la perfec- 
(íión de su ser. Y mirad; la misma que 
la del individuo, la suerte de la especie 
todac Angustias de parto, sombras de 
muerte, pavorosos ó insondables lag-os de 
sangre, lia de costar a toda sociedad cada 
una de aquellas sublimes convulsiones 
del espíritu, que marcan un grado má& 
(m la escala de su perfeccionamiento. 
Mostradme, sin esas sangrientas man- 
chas, una faz cualquiera del humano 
progreso; mostradme un triunfo cual- 
(juiera del espíritu, sin victimarios ni 
víctimas. Y no me deis por razón aque- 
lla estúpida que asignan filósofos pesi- 
mistas: homo^ liominis lupus. * Yo la ha- 
llo más verdadera y elocuente, en la ci- 
ma del Tabor: la ignorancia, el apego a 
lo que creemos mejor, el apocamiento de 
ánimo, dicen (*on Pedro: "oh qué her- 
moso es esto! clavemos aquí para siem- 
pre nuestros tabernáculos". Pero la ver- 
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dad, el fuego del espirita, el progreso, se 
soT>rien tiernamente con Jesús y respon- 
den: ^'adelante! sed perfectos como mi 
Padre!'' De esta lucha, pues, entre lo 
pasado y lo porvenir; entre lo ponderoso 
é inerte que ama el reposo, y lo ideal 
y lo irresistible que tiende disparado á 
la perfección, siempre será lo presente 
un campo no escaso de cadáveres. Pa- 
ra que prenda una grande idea y se en- 
raice, y tome cuerpo, y ofrezca (}pimos 
frutos á toda la humanidad; vuestro co- 
razón ha de escoger primero para vivir 
de su jugo, y os ha de pedir después toda 
vuestra sangre para su riego; y la idea 
de la emancipación de nuestro continen- 
te es demasiado gi'ande para que no nos 
exija toda la nuestra. 



Larrea. 

Pero mucho me temo que, con nues- 
tra muerte, quede ella del todo ahogada: 
en vista del éxito ¿habrá quién ose seguir 
nuestras huellas? 
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Qlikoga. 

Ahogar una idea, cainarada? ISJ^o ha 
llegado ni llegará jamás á tal punto el 
poder de los déspotas. Así como la na- 
turaleza en cada estación, la liuinana 
inteligencia tiene en cada época su at- 
mósfera, su aire propio vital, sin el cual 
de seguro se asfixiaría; y ahogad ei aire, 
ahogad la atmósfera! Entre la afrenta 
y la tortura, podrá ciertamente el despo- 
tismo ahogar á Galileo; pero oís? 

Tierra, tierra! exclamará Colón á pocos 
días y al otro lado de los mares; y este 
pasmoso grito será la tortura y la afrenta 
de Tos que pueden matar hombres pero 
no ideas. Y desde nuestro Diez de XgOHtO 
independencia y libertad tienen que ser 
forzosamente la atmósfera de todo espí- 
ritu americano. 



Villalobos. 

Jamás dudaré vo de la inmortalidad 
ni del triunfo de una idea que entrañe 
verdad y justicia; más tampoco descono- 
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ceréis que todas tienen señalada su hora 
en el proceso de los tiempos; y muy di- 
fícil nos sería defendernos ante la poste- 
ridad de la tacha de precipitación con 
que de tijo nos acusará. No estaba nues- 
tx'o pueblo, no está América preparada 
para secundarnos. Y cuatro como so- 
naos, en este oscuro rincón. . . . 

Morales 

¿Y cuando ha sido de la mayoría la 
dirección de los destinos de la humani- 
dad? Doce pescadores fueron los discí- 
pulos de Jesús, y de esos doce fué la vic- 
toria sobre todos los reyes y pueblos 
del globo. ¡Preparar un pueblo para la 
libertad, en el seno de la tiranía! y cómo 
prepararíais para la vida un cordero que 
se retuerce en las garras de una fiera? 
Duerme nuestro pueblo, decís, y aun to- 
da América, sueño estúpido y profundo; 
es un verdadero sepulcro, añado yo, es 
el Láizaro ya hediendo en su fosa; pera 
el IHez de Agosto ha sido el trueno que 



142 



DIEZ DE AGOSTO 



le despierta, la voz eficaz que le saca de 
su tumba, radiante de nueva vida y con 
la aureola de su libertad. 

Salinas. 

Desgracia la mía qué no sea doctor, 
para ayudaros con la palabra, así como 
estaba apercibido para hacerlo con el 
brazo! Pero creedme, señores, muy es- 
trecho le ha venido á este corazón el 
campli que se le ha concedido á sus 
arranques. Qué Patria soñaba yo dejar 
á mis hermanos! Y, vive Dios, no uie 
forjo quimeras: nuestra obra está consu- 
mada. Pueblo amamantado v robuste- 
cido con la Inquisición, imposible que 
lamás sea generoso. 

MOKALES. 

{Después del silencio producido 2>or la 
jxilahra Inquisición): Y vos, doctor 
Riofrío, seguís pensando en los dones 
ominosos de los Griegos? Por qué no 
nos regaláis con vuestra dulce palabra? 
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l^uesto que sin pan ni vino, ¿no os parece 
que los patriotas del IHcZ de AgOSto estamos 
<3ii nuestras últimas ágapas? 

RiOFUÍO. 



(^La atención, el entu^slasmo^ el espan- 
to en los demás aetores han de dar más 
^'ida y f negó á la palabra y á todos los 
4(rranques del interlocntor). Sueños hay, 
señores, que largo tiempo y del todo nos 
embargan sentidos y potencias. i*rocu- 
ro escucharos atentamente, y tan preo- 
cupado estoy axin, como si apenas sacu- 
diese mi pesadilla: habrá entre vosotros 
un José que me la descifre? — Huía^ de 
no sé quién, pero huía con pavor: y el 
cielo era oscuro como si amenazara 
tempestad, y era espinoso y árido el 
yermo por donde jadeaba, y ni una so- 
la habitación entreveía en parte alguna. 
Un rastro de sangre sobrecogióme de ho- 
rror, en mi camino, y no eran sólo gotas, 
negra charca parecióme que corriera de 
cada pie. Ansia sentí de indagar la 
causa^ y apure el paso, y no muy lejos 









&«. 



^•Ilt't»»- 



.:;Cu^'i** **. 






inD¿* tier» 

r.Tl^r " a ^ -- ^ "^ "U:? í,>"» favor, 

^.. ^ ., — ^r ^ ^^ • — '^ ^•.^eme di>tiií 



yi. 'í^\x¿- 






^ Lri i .lev. ♦««*"*- 



RlOTKÍO. 
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que ine sohrtícogió; mas al 
¡os nada vi, siuu qae desatán- 
ipestjid que lia muclio ainena- 
I era velauípaguear y tronar, 
r ]a desolación en cataratas. — 

más que de noclie ciega, eran 
is; y un instante no acallaba 
; y era su voz como el alarido 
!Ído8 en 'un campo (le cómba- 
lo los ayes desgarradores del 
' que se revuelca en su propia 
onio los burras estentóreos del 
ne dá caza al derrotado, Y á 
í tinieblas, era general en lo» 
tos del globo un ambiente de 
i-e, y un bedor acre de sangre 
'amada, pero deri'amada á to- 
'{ fué larga, larga la tempes- 
.z de este continente semejaba. 
le, y el aliento del Señor á un 

la tierra toda se deshacía en 
itras se desgalgaba la iniqui- 
ivios. 

aquí que de siibito se viste de 
3*0 horizonte y brilla nuestra 



iVt UlEZ HE Ali'!»- 

i-ordilleni c<»iuo la nuria < 
na al fe>tín: v prr»niiiu|iei 
<|ae^ y vallf^ eu Liiumts 
lioiBiDnH.< de iK-udú-ióii. — 
fU e!«jiecial suIíü una voz 
cliati a^na-s. c^iui» hi d< 
anunrúi el alíeuto de un « 
tío todo otro acento. Iiaeía 
dc8 Millar de [)lac-er. (1) 

Akenas 

Del (iuayasdijiíitei.sí 
iiil. tiertí» (jue forjado |>ar 
para I» inmortalidad. 

KiOKIü'O. 

Y TÍmc eu medio de mi 
uía igual mi asombro. jHit 
recouoeer: ni la cubrían li 
tralNi en la frente el sellfl 
estúpido colono. — Crugía 
todaH [)ai-teH, r donde i|ni< 
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y Museos, salía la ciencia con nuevas ga- 
las, atrayendo á todos con su grave, pe- 
re hechicera sonrisa. Y á par de un vi- 
vificador trabajo, todos leían y todos dis- 
cutían y todos blasonaban de iguales de- 
beres y derechos; porque la humana idea 
había ya brotado aquí; y el Verbo tenia 
su imperio, y en esplendorosa c<mtienda 
«e indagaba la verdad y se acrisolaban 
los más nobles afectos. — Ni el negro era 
esclavo, ni el blanco pechero, niL^el indio 
acémila; y ni el jadío era perseguido, ni 
él católico vejado, ni el hereje intoleran- 
te: una misma ley amparaba toda raza 
y defendía toda libertad, — Y monstruos 
voladores, pero no animados discurrían 
de Norte á Sur, y de Ocaso al Levante, 
derramando do quiera riqueza y ventura; 
y en un pestañear, aun a millares de le- 
guas, comunicábanse los bmubres lo que 
pensaban por medio de mágicos alam- 
hres. 

SaTíIís^AS. 

Dios ipío. Dios mío! si tal y tanta ha 



de ser la 
bendito mi 



Ma8 hén 
océano; y 

aguas, veo 
gigante de 
riéronme si 
salto sobreí 
ca luz mf í 
son de mis 
sueño tan i 
podido des 
(Entra < 



Pase dt 
donde le a; 
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QUIROGA. 

Capaz soy de daros por albricias mi 
corazón mismo. Hijas de mis entrañas! 
.... Bien 08 decía, señores, que tal vez 
«e despaja nuestro horizonte. — (DeKjMe- 
^e risueño de sus compañeros: durante 
esta des]}edida^ el soldado se ha acercado 
á Salinas y le ha puesto un papel en las 
manos dicieíido alto:) 

El soldado. ^ 

Vuestra cocinera, señor de Salinas, os 
aguarda con la comida. 

Salinas. 

Ya iré. (Durante esta escena ^ y mientras 
Salinas se impone aparte del billetito en- 
tregado^ ^fingen los demá^s actores que 
eonversan animadamente y en varios gru- 
mos.) 



UtKZ UK í 



ESCEN 

Dichos mbnos Ql 



T>¡(>i^ iíjiiito, lo (jiio 
sistcii nuestros aiuigoi 
y eso 08 como la seiitt 
Til nosotros. 

i^nó os dicen? 

S A 1.15 

Quo de un día á ot 
na quizás, se aiTojan 
tamos; y que al toqn 
Catedral, estonios apt 



^-r*:» I. 
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RiOFHÍO. 

Y contra dos mil veteranos? . . . pobre 
cilios, y pobres de nosotros! 



ESCENA Vil 



DrCHOS Y OTRO í 



ilUlI* 



IDl soldado. 

Que despejéis en el acto la pieza; sobre 
la marcha, doctores, sobre la marcha; á 
sus respectivos calabazos. — La despedida 
debe fter trinte y €fn>íiva^ ¡pero en Hilencio: 
fiólo al fin esclamará al salir: 



Morales. 

Amigos míos, adiós, adiós ... sabrá 
iíl hasta cuándo? 



* rf- 
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RlOPRÍO. 

No nos niegue, por lo menos, su gra 
cia, no nos niegue fortaleza. 



ESCENA Viil 



(Calixto que Hale del escondite^ y el 
soldado distraído en el arreglo de la 
pieza ) 

Calixto. 

Dónde está tu Jefe? 

El soldado. 

Por la Yirgen del Pilar, que me asus- 
tasteis, caballero! Oojíais ratones? y, vi- 
ve Dios, que os vienen de perlas esas te- 
larañas hasta en la nariz. 
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Calixto. 
IPor Belcebii, dónde está tu Jefe? 

El soldado. 

Y cuando estos criollos echan por la 
^e Pavía . . . Pues, afuera, en el cuerpo 
ele guardia, mi Jefe noche. 

Calixto. 

Insolente! Al instante que aquí le 
espero. 

El soldado. 

emoliendo.) Con los Jefes, un falderi- 
11o; con los subalternos un terranova . . . 
^Qmá! así son éstos; pero siempre pe- 
rros! 
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ESCENA IX 

(Calixto^ solo y paseándose agitado.) 



Sus ágapas, sus ágapas ... Y dicen la 
verdad. Ah, que escapara siquiera al- 
guno de estos facinerosos! 



ESCENA X 

Calixto y Arredondo. 



(Entre salamero y asustado,) Señor 
mío. Señor mío, la cosa urge: no apa- 
rece la conspiración tan remota como nos 
la figurábamos. De un día á otro, de 
hoy á mañana, escriben á Salinas que da- 
rán el golpe. Vos, una revista general 
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N. 



á los cuarteles y que estén sobre las ar- 
mas; yo parto iniiiediatamente a Palacio. 



2- 



Vkkeoondo. 



Diablo! y hoy hemos dado puertas á 
los limeños. El presidio apenas eon guar- 
dia. 

Calixto 

iVrirad, haced por arrancar a Sajinas 
la esquela de que os liablo; quizás ella 
nos dé más luz. La campana de la Ca- 
tedral es la señal del ataque de los trai- 
dores. (Suena de arrehato dieha vam- 
2)ana.J Misericordia Señor! estamos per- 
didos. Por dónde me corro! (extrema 
turbación en Calixto^ que vuelve al mis- 
mo escondite.) 

.ARREDONDO. 



Santiago y a eUos! A mí, valientes! 
Sobre las armas! (Váse con la espada 
desenvainada: queda solo un instante el 



T'. 
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.ll>áii* Vos quedaos aquí; dirigid la 
lefensa de esa puerta. 

Albax. 

Aquí no hay peligro; ya estará toma- 
ida la artillería. Adentro! todos á una, 
quiteños! 

MlDEKOS. 

I>emos la mano á nuestros herm^rtios; 
á la artillería, por aquí, valientes, viva 
la República! (Avanzan todos á lo in- 
terior del cuartel^ seguidos de partidas 
de eliolos con las manas terciadas y ar- 
mados á la ligera^ pero entusiastas y en- 
tre repetidos vítores: continuará el re- 
hato en las campanas^ y á menudo des- 
cargas cerradas de fusilería. Hacia 
la derecha retumbará de súbito el cañón 
y f^^^yo 'nms nutrido: al tercer cañonazo^, 
vuelven á cruzar el proscenio de derecha 
á izquierda los pelotones de los conjura- 
dos ^ medio desmoralizados si, pero no co- 
rridos.) 
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ESCENA XII 

(Varios pelotoncH de conjuradoH en 

desorden.) 



OoxjruADO r* 

Traición, traición! Se han embosca- 
-do Iffs cobardes! 

OONJÜKADO 2" 

Xo, no! son los de la artillería: ban 
roto la pared divisoria. Volvamos por 
Mideros. • 



c)o 



CONJIRADO 3 



Sanroqueños, cuidado! A la plaza, á 
Ja plaza! 

OOÍÍJURADO r' 

A la plaza, lómenos! Si son valien- 



. la plaza los chapetones. 



CONJIRAUO. 



aldiuiúu! nos ban corta- 
>, España! (Cae el telón', 
» rato el tiroteo.) 






I*w 




í 




I 



M;m mmn. 



XJna sala, del ciiai*tel sobre modo lit» 
í5TJLl>re: puei-tas ü derecha é izquler-^ 
dci. c?on eeatinelan; la de la isequiarda 
no "tendríi máts uso qvie e^ la eseena 
lO', del>ieado entrar y salir los inter- 
locutores, ti sn turno, por la dereelia. 



ESCENA PRIMERA 

Arredondo y el capellán Caieedo. 



Oaicedo. 

Os lo repito, sí, es de fiera, que no de 
hombre vuestro proceder. 

11 
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Akhkdoxdo. 

Ignora el buen cura <jue iiic \a amos- 
tazando sobre toda medida? Respeto, 
canario! á ios de vuestra cascara, mas 
sólo cuando me bendicen desd(5 el pres- 
biterio; pero aquí ... Y si tanto os in- 
teresan esos facinerosos ¿por que con el 
*iTÍsto en la mano no salís vos a conte- 
ner a los vencedores? por que no inter- 
ponéj^s vuestro pedio entre el criminal y 
el sable de la justicia? . 

Cauej)0. 

Aguardando estaba vuestro consejo! 
!No me veis, no me veis? De quién es- 
ta sangre, por quien estos girones en 
mis vestidos, por quién este corazón par- 
tido en mil pedazos, y que, desalentado 
ya por su impotencia, viene agonizando 
á demandaros piedad? Si de vos que pa- 
recéis hombre, que estáis en vuestro jui- 
eio cabal y que os preciáis de buen mili- 
tar y partidario del orden, nada consigo 
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¿qué he de recabar de esas tracaladas de 
fieras, ebrias de furor y de vino y abi- 
jadas por la lascivia y la sed de oro? Ma- 
ñana cuando un padre os demande por 
el honor de su hija; cuando una hija 
infeliz os eche al rostro la sangre injus- 
tamente derramada de su anciano padre, 
-cuando una viuda sin (consuelo os pida á 
gritos el hijo de sus entrañas ó el espo- 
ro de su corazón ¿seguiréis tomando pol- 
-vo con la misma insensibilidad ueq aho- 
Ta finjís? Montad á caballo, Coronel, 
encuartelad-, aplacad esas furias. 

ArUEI)0>1)0. 

Con bonete y capa de coro, n)onte más 
Tjien el cura en su muía blanca; y ha- 
<5ieudo lo mismo el Excmo Presidente 
f»n su macho pardo, contengan ellos á 
quienes yo no lo puedo. 

O ATOE DO. 

¿Y por qué habéis hecho murar las 
puertas de Palacio? por qué esa riguro- 
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sa cousigua de que nadie penetre en él? 
Ah, sobre feroz, sois cobarde! Queréis 
satisfacer vuestras venganzas sobre se- 
guro y cargando en otros la responsabi- 
lidad de vuestros crímenes; ciueréis . . . • 

AUKEDONDO. 

¿Y sabéis, miserable, que aun cuando 
fuerais confesor de su Majestad, no estoj 
ya para comportar vuestra insolencia? 
¿Sabé4s que el cobarde es el osado ele- 
riguete que se prevale de su corona, pa- 
sa insultar á un caballero? ¿Y no os en- 
tierra de vergüenza, por Satanás, tomar 
tan á pechos la defensa de una canalla 
criminal? 

Caicedo. 

¿Pensáis, pues, que hago yo caso de 
vuestras bravatas? ó tenéis á dicha segu- 
ramente sobrevivir un día á estas esce- 
nas de demonios? Mañana, mañana . . . 
ay! aun cuando hubieseis entrado una 
ciudad enemiga. De hermanos vuestros 
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son esos escombros, que luailana apar- 
taréis con vergüenza; de hermanos vues- 
tros son esos tizones, que no apagados 
todavía, os están ©ubiiendo de infamia; 
de hermanos vuestros son esos miembros 
palpitantes, esa sangre caliente aún, que 
proclama un demonio hambriento de 
carne humana y sordo á toda voz de 
humanidad. — ¿Y disculpo yo, por ven- 
tura á criminales^ abogo tan sólo por los 
inocentes. Xo estáis victorioso? pyr que, 
pues, esta matanza a ciegas? por qué no 
juzgáis á los culpados? Y aún excuso 
eso sí, su lamentable temeridad: vosotros 
luismos los habéis provocado, impelido 
y precipitado, por fin, á su ruina? Que! 
¿pensabais acaso que la paciencia de un 
pueblo ha de ser infinita? ¿pensabais que 
por criollos, estaban en el deber de tole- 
raros hasta la barbarie? Que os deben 
estas comarcas que no sea afrenta ó ini- 
quidad? ¿Quien os ha dicho que el pue- 
blo ha de ser para vosotros, puramen- 
te una acémila? Si le negáis toda ga- 
rantía, por qué le demandáis obligado- 
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nesl ¿En qué derecho liabeis leído y di- 
gerido tan monstruoso pa(*.to? 

AllHKDO]SM)<) 

Todo estorbo a mi voluntad, á aii la- 
do: ''á bandada de mariposas que me in- 
tercepta la luz de mi bugía, una agosta- 
da con ellas"; esta os nuestra única le\% 
nuestro iinico derecho. 

(3aici]do, 



Horror! Digno principio de almas 
redondas ó cuadradas, nacidas al alien- 
to de Belcebúi Y creéis con esto con- 
solidado vuestro poder? El baldón de 
este día jamás lo borrará la metrópoli de 
su frente: las Samhnptoloméa satisfacen 
momentáneamente abominables vengan- 
zas, pero ellas preparan el cadalso para 
los vei'dugos, porque ellas eternizan su 
afrenta. Hoy queda irrevocablemente 
firmado el divorcio entre España y el 
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^"uevo Mundo; lioy sucumbe vuestro- 
cloiiiinío en América. 



\ 



ESCENA 11 

DicHOiS Y IX español, 



El espaítol. 

Paisano mío, mi Coronel, amparad- 
me: me persiguen de muerte esos mons- 
truos ¿cómo ha de ser tanta calamidad? 
Va para ellos no liay españoles ni crio- 
llos, ni insurgentes, ni leales: todo es^ 
matar y robar; pero á ciegas, con ham- 
bre desaforada, con furor inaudito. Mi- 
rad, por Dios, Coronel, de enfrenar esa 
soldadesca! En nombre de su Majestad^ 
os disparáis así como fieras? ¿Decretas- 
teis acaso el exterminio de esa ciudad? 



Abrí 

A ver, paisano, 
luaos: duéleme qu 
su poquillo; pero < 
pa 08 vuestra ¿á q 
guarida de malhec 
veis, vive Dios, qu 
tiagan si sois do 1 
Era preciso un es( 
<lrigo? ¿y quiéu ce 
victorioso . . . (apa 
quiere contenei-? 

El e 

Poro, Coronel, ( 
«n todas partes! 
sangro, y ol saquí 
y con infolicos y 1 
valida, que acaso ii 
hiclias, tanto lujo i 

Auií 

Que vuelvan, pi 



DIEZ DE AGOSTO 1G9 

SU infame vocería; que tanteen ahora á 
mis soldados y vean si son solamente 
pintadas sus bayonetas! 

El español. 

Pero aún para escalamiento, mi Coro- 
nel, ya más de veinticuatro horas ! . . . 



Arredondo. 



Queréllense, pues, contra quienes nos 
provocaron: ya los veríais, sordos, mu- 
dos, quietecillos están -en mí galería. Sed 
cortés con ellos, si bien no os responde- 
rán palabra, aunque los ultrajéis. 

El espaxol 

Cómo! son ellos vuestros presos? 

Arredondo. 

Ni más ni menos, vive Cristo! Y por 
unp á dos que se me hayan escapado, un 
centenar á mejor vida. 



1 
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Caickdo. 



tiofrío, Morillos . . . Arenas, 
[i; c»to en, la ilustiacióu, la- 
mcia; esto os, la probidad, 
iventud; esto es, toda vh'- 
I esperanzas de esta infeliz? 
Pero 8i c«to es inconcebible. 
CR el hii<;in amiento do tod». 
ci'imnlo de todo lioiror ! . . 

AlíRKDONDO. 

trémulo de ira.) Vinisteis, 
lainar su oración fúnebre* 
is do uim hora qne osa puer- 
s brazos, amparaos de ella; 



ESCENA III 

;hos y iN soldado. 

Kl soldado. 

Su Señoría, mi Coronel, 
eres de los presos. 
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Arredondo. 



un inaiuvedí menos del rescate de- 
-d<), voto á cribas! 3' si íntegro no 
y cuentan, los echamos á un iniila- 

fVííjííí fl Holdado.) 

Ya, KSl'AÑOL. 

dzás me e<|nivoquó. pero entre sus 
reres, dos me parecieron de señoras. 



j dos niñas, decid mejor, Don Ro- 
>, dodos ángeles, hijas de Quiroga. 
nueren salpicando c<ni sus cesos el 
í) do sil padre aún vivi>! 

ARItlinONDO. 

> se movieran de la rueca, y nada 
ibría acaecido. Queréis qno ahora 
jsucite yo! Si vos no lo alcanzáis 
'^uestro Señor de hi í*ortería, núes 
oder ... 
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Oaicedo, 

Impío! y os llamáis cristiano? ...... 

Pues bien, si ni el deber, ni la Religióu, 
ni la humanidad hai^ ppdido mover esas 
entrañas de cieno. . óvemc: maldito seas 
para siempre! La sangre de tus vícti- 
mas te ahogue! Las sombras de tus 
víctimas te persigan hasta en la eterni- 
dad! Ellas te acosen en el sueño y la 
vigilia, ellas sean tu implacable azote! 
y cuando alguien en la tierra recuerde a 
tan excecrable tirano, interpélete siem- 
pre de infame, infame, infame malhe- 
chor! 

Aruedóxdo. 

(Lanzándose al cuello // conteniéndose 
apenas.) Cabo de guardia! al infierni- 
llo este cleriganzo: para él las mejoTes 
esposas y grillos, é incomunicado hasta 
nueva orden. Vos, Don Rodrigo, á mi 
habitación. /T^rrjí*^ todos; y sin osar en- 
trar mientras Arredondo se pasea f%irÍ4)' 
so en el prosceQiio^ aparecen en l(t puerta 
los siguientes: 



4f 



hjk 
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ESCENA IV 

Arredondo, Arreehaga y Calixto. 



Arredondo. 

Infame^ infame! pero ha firmado 
su sentencia .... si no le matata ! . . . 
Ab, estáis ahí, señores? Que sea me- 
nester estar en gracia, para veros cuan- 
do se os espei-a. Vinierais media hora 
antes, y cuánto os hubiera agradecido. 
Y vuestra estantigua? ¿No me dijis- 
teis que era necesario el oidor para nues- 
tro saínete? También tendré necesidad 
de rezar otro salterio, para merecer esa 
gracia? 

Arréchaga. 

Pero, Señor, para un consejo de gue-^ 
rra verbal . . . 



o A Til 

Y como no e« ta 
tiur por esas calles 
basta mañana al íneí 



Sabéis ijiiu apenaí 
ladear despacio la ' 

* Cali 

Pero mirad, Señe 
•ijue van los vuesti'os 
sideutes, ni Fiscales 
qnedamos libres de i 
4en en el desorden i 
tura la ley, si la poli 
nos eficaz pava corta 
Jor de vuestros batí 

Akbuí 

Locura! Muy bi 
jiel: no hay e,J6U)plai 
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Abrkdonho. 



1l si á lii luataiiza tiníiuot; ul cadalso, 
por maravilla olvidará en ^^ siglo esta 
gente del gordillo lección como, la que 
ostá rccibicndü. 

Calixto. 

Pero, SefKU', desde ayer, y á tontas y 
locas . . . tanto robo, tanta matanza .... 

AUKIÍDONIIO. 

Hasta vos? . . . liasta vos, digo osáis re- 
convonií'uio'í ¿Ignoráis acaso que apenas 
puede venirnos niás de perlas que un 
trasto como vos, cuando algo tenemos 
qxie desahogar? 

Calixto. 

Quería decir, Kxcmo. Señor . . . 

Akeei>oni»o. 

Qijería decir, el excelentísimo bellaco 
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que se le habrán comido algún «a vaca, 
que le habrán desperdiciado algún saca 
de máiz; y he aquí un desastre horren- 
do para vosotros los de calzas Vermejas, 
porque sólo hasta ahí ha de llegar vues- 
tra decisión por una causa, hasta ahí la 
lealtad, hasta ahí el patriotismo. Mirad!.. 

Calixto. 

Pero, mi señor Coronel, ini . . . mi se- 
ñor Brigadier . . . 

Arredondo. 

Silencio, el del toisón de oro! Una pa- 
labra más y de mí no respondo. 

Arreciiaga. 

Imprudencia, imprudencia señor de 
Calixto. De vuestra lealtad, diré me- 
jor, de vuestro arrepentimiento, fuera 
locura que dudáramos; pues ni á vuesr 
tra sangre habéis perdonado. Os con- 
mueve quizás el horripilante cuadro s que 



rrrr 
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ofrece vuestra población; ¿Qué hacer? 
cierto que* parece ahora ol imperio de la 
muerte; pero sin este escarmiento, adiós 
^Viiiérica por toda la eternidad! Lo es- 
táis viendo, en todos los Andes ha halla- 
do eco y formidable el Diez de. Agosto; 
que también aprendan cómo contesta Es- 
paña á esas vocees, con ejemplares agos- 
tadas. 



ESCENA V 

Dichos y un Capitán. 



Etí Capitán. 

Señor Coronel, ha resuelto el Consejo 
que vuestro prisionero sea inmediata- 
mente pasado por las armas, como sedi- 
cioso y traidor. 

12 



i. 
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Arkkdoxoo. 

Le disteis siquiera una vueltecill» de 
borceguí? no hubo tormento? 

El Capitán. 

Como nada niega . . . 

Arkedoxdo. 

Duéleme, qué demonios! Ansiaba 
oírle cantar como canario. Todo está 
listo: traedle puQS, para que aquí le 
desalieírojéis. (Vase el Capitán.) 



ESCENA VI 

Dichos menos el Capitán. 



J: 



Vkkedondo 



Acribillado está de heridas, pero ' al- 
gunas gotas le habrán sobrado de san- 
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gre, para que despacio las saboreemos. 

AUUECHAÍJA. 

Y que tesóu, qué constancia la de. ese 
l>andido! 

AUUEDONDO. 

De él era va este cuartel; y si con 
igual ímpetu atacan los otros la artille- 
ría, de seguro que nosotros ocupábamos 
^ora el asiento que á él le preparamos. 

ESCENA Vil 

Dichos t entra Mideros apoyado en 

L»OS SOI.UADOS QUE LE CONDICEN. 

(Aparecerá en extremo pálido y ensan- 
^rentado; y sin mirar siquiera' en los 
que le rodean^ tomará asiento en el ban- 
quillo que le muestran para desaherro- 
jarle.) 
Arredondo. 

Sabéis va cuál es vuestra suerte? 
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Mi D ERGS 

Y debía aguardar otra de vosotros? 

AUKEDONDO. 

Pero ya lo véís, os condena un tribu- 
nal. 

MlDEROS. 

Tribjinal! Una manada de zainos con- 
tra un leoncillo inerme! ¿Y qué objeto 
os propusisteis al aparentar justicia, 
cuando sólo rencor chispean vuestros 
ojos? Os disputo, por ventura, el dere- 
cho que como vencedores tenéis? Ven- 
cisteis; pues traidor y sedicioso, y ban- 
dido, todo lo soy; matadme. Pero no 
prostituyáis el nombre de justicia con 
una ascosa farsa; os he demandado aca- 
so piedad? 

Arrbchaga. 

Pero ni siquiera os mueven á arre- 
pentimiento tamaños atentados? 
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MlDEROS. 

Atentados! Sombras egregias de Za- 
ragoza! ínclitos héroes de Bailen! vol- 
ved á este rincón los ojos y ved a éstos 
que se dicen vuestros hermanos! Aten- 
tados llaman vuestro denuedo y tesón, y 
crimen la constancia con que os sacriñ- 
cásteis por redimir vuestra patria de 
menguada dominación extranjera! — Xo 
colméis, por Dios, Señores, de indigna- 
ción V tedio mis últimos instantes: lo he 
confesado ya, nuestro crimen inaudito es 
haber imitado á vuestros hermanos de la 
Península. Vais á matarme; bien! de- 
jadme a solas con mis recuerdos en esta 
hora solemne. 

Akrechaga. 

Pero presumo que no habréis olvida- 
do todo esto en vuestra defensa; v cuan- 
do el Tribunal os ha condenado .... 

MlDEKOS. 

Mi defensa? Salid v ved vuestra fa- 
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mesa galería, y en ese confuso montón 
de cadáveres á cual más ilustre, palpa- 
réis la confianza que debe inspirarme 
vnestra justicia. Mi defensa! escuchad- 
la: esos alaridos de toda una ciudad, en- 
tregada a la desesperación y al cxtermi- 
mio, os están pregonando de veras como 
los representantes de Dios, (;uaudo ad- 
ministráis justicia. ]\ri defensa! reani- 
maos un instante, ex(X)lso Quiroga!...Oh, 
aquí n^e ahogo! acadad vuestra obra, que 
más odiosa que el patíbulo me es vues- 
tra presencia. 

Arredondo. 

Pero ¿con tamaña insolencia ha de po- 
ner el colmo de su iniquidad? 

Arrechaoa. 

Calmaos, Sr. Coronel; y vosotros des- 
pachaos: todo lo paga ya este desgracia- 
do con su sangre. 

MlDEROS. 

Acepto la muerte, sí; mas no de vues- 
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tras manos, que inclino la cabeza á la 
fatalidad de nuestros grandes destinos. 
Sangre ha deniandtido siempre en su 
l^autismo toda idea fecunda para el pro- 
greso; y como tan sublime es la nues- 
tra, la emancipíKMÓn americana, líanos 
exigido un mar y de sangre nobilísima. 
Ali, no olviden nuestros hijos el alto 
precio por el (nial los rescatamos, ni pros- 
tituyan jamás lo que tan caro les com- 
pramos, la República. 

Ahkkdoxix). 
Pero, señor F¡s(*al ... 

Akke< ha(;a. 

Es el delirio de la ag(mía; pisa el 
humbral de la muerte: respetémosle. — 
Vos, romped pr<nito esos grillos. — (f^ilen-z 
CIO completo en el teatro^ intcrnnnpido 
despuds (le mi momento por la caja que 
toca funerala. ?Jn el inHante en que el 
herrero está rompiendo los grillos de 3ií- 
deros^ entra Lola, ladeando con imperio 
á los centinelas,) 
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ESCENA VIII 

Dichos y Lola. 



Lola. 



Paso, paso, miserables! . . . {Lanzán- 
dole al mello de llideros) Oh Dios inío, 
beiidi^ seas! — Xo esperó ya hallarte, 
bien inío! {Toeándole con frenesí j/ he- 
mndole la cabeza). A ives! tam- 
bién a mí sfe me vuelve (?1 alma! Mira, 
va, va moría tu LoLi. — Encerrarnos, bar- 

baros! . . . Pero te veo, verdad? 

no todo está perdido; y si tan aciaga 
te ha sido tu maldita patria, a Kspaña 
al fin del mundo, huiremos los dos, tú 
como vida iinica de tu pobre Lola y yo 
para cicatrizar con mi amor las heridas 
de tu corazón. — Y aherrojado, aherro- 
jado! .. Dios mío!-Ignorábais señor Arre- 
dondo, que es mi esposo ]Mideros! Más 
<juánta gratitud os debo! os habéis ade- 
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lantado á mis súplicas. — Pero no más 
^quí: verdad, Coronel? Me lo llevo á 
Palacio: yo seré su alcaide. Y que te- 
néis que juzgarle? por que me ama? por- 
que ha amado con delirio á su Patria?.... 
• Ved que crímenes! Xo le juzgaréis, ver- 
dad? 

Arredondo. 

Pero señora 

Lola. 

Oh no! no le juzgaréis, porque me ma- 
taríais. — Señor de Calixto, corred á pala- 
cio, que venga en el acto mi padre, que 
vuele. Cómo ha de estar aquí Mideros? 
y juzgarle! .... 

Arredondo. 

Mas no olvidéis, señor Calixto, que no 
está en mi mano prorrogar un momento 
lo que ha dispuesto el Tribunal. 
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ESCENA IX 

Dichos menos Calixto 



Lo I. A. 



{Trantornadit) Qué dijisteis? (Fíjale 
Imvaña cu la rjfcolfa^ // se pasea como in- 
sensata en el proseenio) Pero si estos hom- 
bres eaptiín lóeos! . . . ¿Seríais tan bárba- 
ros. . . . Oh. no! esto no puede ser, no se- 
rá, es imposible. (Con fría^ pero concen- 
trada, altivez). Vos, Coronel jVrredondo, 
vos tenéis que iros y venir cxíxx mi padre: 
partid! 

Arrechaga. 

Señora, respeto á las hermosas; pero á 
mí. . . . nadie me impone. 

LoiiA. 

(Con d¡(/nid((d). Partid, os digo, y en 
el acto! ¿Os figurasteis que seríais vos ni 



DIEZ DE AGOSTO 187 



el asesino de mi esposo? que venga mi 
padre, y en nombre de mi frío deber, él 
me lo arranque de mis brazos, él se ba- 
ñe las manos en su sangre y venga áaca- 
x-iciarme con ellas: partid! 

A K REDONDO. 

Pero yo, señora, en nombre de su Ma- 
gestad. . . . 

Lola. 

Pues, vos, Arredmido, en nombre mío,, 
en nombre de una mujer; si sois caballe- 
ro, si no en vano blasonáis de español, 
habéis de oliedecerme. Traedle vos a 
mí padre, si queréis decidir de la suerte 
de Mideros! (Con imperio // empujándole 
con desprecio). Partid, os lo he dicho! 

Akkedo>do. 

{Entre corrido // despechado). Cuan- 
do entra de por medio una basquina. . . . 
demonios! (Vdse con Arrechaga: queda 
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4tólo la escolta retirada de los dos esposos; 
Lola mira á todas ^artes^ con ojos extra- 
viados^ y dirigiéndose a 'la puertecilla de 
la izquierda dice): 



ESCENA X 

Dichos, meííos Arredondo y Arreehaga 

Lola. 

Y esto á dónde va? (Al alzar las cor- 
tinas^ se verá en último término^ el pa- 
tíbulo rodeado de nna escolta y con un 
fraile en las gradas^ llevando á lama- 
no un crucifijo. Suelta ella la cortini- 
lla^ despavorida^ y se arroja como loca 
al cuello de Mideros). — Mideros, Mide- 
ros! .... (silencio^ mientras Mideros de- 
ja ver sólo en el rostro su tortura). Mo- 
rir? . . . .^. . Y sov inadre, amor inío, 
soy madre! (Cae desvanecida). 

MlDEROwS. 

(Sosteniendo en su seno la cabeza de 
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Jjola y con toda la naturalidad j/ viveza 
que demanda tal situación^ deHpués de un 
liirgo silencio^ dirá): Oh Dios mío, Dioív 
mío. . . . sólo esta gota faltaba para que- 

rebosase el cáliz de mi Getsemaní! 

Cdespués* de otro silencio). Que no te 
liubiese conocido, que sólo yo. . . (y qué- 
dase como del todo abifitmado en una 
idea. — Como nada oye Arredondo^ co- 
viienza á sacar poco A poco la cabeza 
desde la puerta^ y viendo la situación de 
Ijola^ entra colérico contra los soldados). 



ESCENA XI 

Dichos Arredondo, y poco después 

Arreeha^a. 



Arredondo. 

Y cómo! estáis ahí de estafermos, ca- 
nallas? ¿Por qué no aprovecháis de es- 
ta oportunidad? Apartad esa mujer j 
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arrastrad á ene hombre, si tan cobarde es, 
boloño! que ni siquiera sabe luorir. 

Mide ROS. 

Villano, consuma tu obra, pero de mí 
no esperes ni desprecio. 

Arredondo. 

(Dando jñníKfzoa á hi escolta y obli- 
gándola á apartar por la fnerzu á sus 
víctimas): Xo me habéis oído, follones? 
A U14, lado, Ihintos y pamplinas y en 
marcha. . . ! — (y como ve que medio se 
mueve Lola ij exhala un at/, manda redo- 
blar eon fuerza los tambores^ que aho- 
gan toda voz. Arrecha ga sostiene á Lo- 
la del todo desvanecida^ ¡I la escolta me- 
dio empnja á 3fideros que^ al ver por ?//, 
tima vez á Ljola, exclama:) 

Mide ROS. 

Oh, Dios mío! . . . sí, dadle mejor la 
muerte. — (Lnclina la cabeza y se deja 
llevar en silencio por lo^ sayones^ j^or ht 
j^uerta de la izquierda) 



DIEZ DE AGOSTO 191 



ESCENA XII 

DicjiOH MENOS Mideros y la escolta. 



Arrechaoa. 

líl caso es arduo, mi Coronel; pisáis 
en terreno falso; debierais haber aguarda- 
do orden expresa del Conde. 

Arredondo. 

( Sonriéndose y frotándose las manos). 
Sí, debiera haber aguardado á la decre- 
pitud misma, para que triunfase mi ri- 
val. Heme extralimitado, por ventura, 
desús extraordinarias? Y contra él,* en es- 
pecial, disimulaba acaso su encono? Ca- 
yó el más desaforado rebelde, básele 
aplicado la ley; y venga ahora, boloño! . . 
Ah, solo ese Ante, solo ese Ante; pero 
caerá, también caerá. . . . (En este ins- 
tante^ desde la inierta): 



->•■ 
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ESCENA Xill 

Dichos y el Conde acompaxado de 



III I Al V. 



El Conde. 

Olí, gracia, gracia, señores! Acabo 
de sattfer que ese cniitado es esposo de mi 
hija, de mi Lola: donde esta Mideros? 
Le abrazare como Iiijo mío; á entrambos 
los perdono. Que se revise su proceso. 
Dónde estás, Lola mía? dónde están jnis 
hijos? Oh, señores, vedme, estoy al borde 
de la tumba: no me empujéis á ella con 
ferocidad; no emponzoñéis las últimas 
horas de una vejez desventurada! Ha fal- 
tado mi hija á su deber, lo confieso; es 
por demás punible su lijereza, conveni- 
do; pero es mi hija; oís? mi hija única; 
V si ella me faltase. . . . Pei-o dónde es- 
tá Mideros? Oh, cómo ha abusado Arre- 
dondo de mi confianza y de mi debilidad! 
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Yo no gusto, uo puedo gustar de escenas 
de salvajes. Harto hay con la matanza 
que habéis llevado á cabo, mal caballero, 
para que tengamos á mengua ser espa- 
ñoles. Basta de sangre; no apuremos 
más tamaña crueldad. Yolvedme a Mi- 
deros, que se revise su proceso; y aún a 
^España volaría yo mismo á implorar el 
perdón á su Majestad, si acaso me dis- 
putaseis esta atribución. — Hija de mis 
entrañas, Lola mía! (al verla t^ulida 
en el proifcenio, hace por levantarla'^ 
má^ enderézase de súbito^ como herido por 
nna idea) Pero que es esto? por que no 
me respondéis? dónde está Mideros? (Fi- 
jase en la puerta de la izquierda, y co- 
rriendo á ella) Ay, talVez. . . gracia! 
gracia!! (suena una descarf/a). 

Arredo>ijo. 

lí» tarde!— (Otra descarga) — (líJl 
Conde alcanza á la puertccilla^ alza la 
cortina^ ve el cadalso^ la deja caer despa- 
vorido y se arroja á su hija, quien de 
pies y como loca, dice: 
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Lola. 

Tarde? (Otra descarga). 

El Conde. 

(Abrazando á su hijaj anonadadoj, 
Hija mía! 

LOIiA. 

Taifle? (T cae de redondo como muer- 
ta). 



FÍN DEL MAMA. 
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